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EDITORIALES 

DE MES A MES 

Si toda la actuación gubernamental del socialismo español no 
hubiera sido sufici�nteme:qte elocuente para demostrar su s-er
vilismo hacia la clase burguesa y su odio a los trabajador·es revo
lucionarios, las sesiones del Congreso que se está celebrando 
cuando escribimos estas lírn�as han sido bastante ,concluyentes. 
El interés de clase del proletariado ha estado ausenrw de todas 
las deliberaciones. La pdncipal preocupación de todos los deile
gados y elementos directivos ha sido €1 estudiar de qué manera 
pueden s,ervir mejor los interés,es de la clase burguesa. Los ¡pro
blemas se han plantBado teniendo en cuenta, no los intere8€s de 
clase del prol,etariado, sino las conveniencias d-e la burguesía 
«republicanan. Los ministros han sido los -encargados de velar 
más celosamente que nad1e por el mantenimiento de la colabo
ración con la burguesía. Es natural quB, dada la composición 
social general de los delegados, la opinión de «los camaradas mi
nistros» prevaleciese. Seguramente, ni un 5 por 100 de los de
legados eran obreros que trabajen en sus cargos. La inmensa 
mayoría estaba integrada por diputados, -directores generales, 
concejales, miembros de Comités paritarios, de Comisiones es
¡pecialies, etc., etc., o sea de esos elementos que con un gran 
sentido popular denomina la gente enchu/istas. Aunque de pro
-cedencia obrera muchos de ellos, han perdido toda ,conciencia de 
clase y se han adaptado al régimen capitalista, al que están µni
dos por múlitiples sinecuras. Es el primer Congreso en que el 
partido se presenta si-endo un partido de gobiBrno ; 1pero no es 
sólo ,esto : se presenta también con un serio balance de traicio
nes y de crímenes •contra la clase trab.ajado:rn. Las manos de sus 
dirigentes están manchadas de sangte obrnra. Han merecido bien 
del capitalismo y La execración de los trabajador-es honrados. 

* * *

Pero lo que nos da más sensación del grado de degeneración 
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en que ha caído el socialismo español, como toda la sociald�ID:o
cracia internacional, es el hecho de que en el Congreso ,socialis
ta ni siquiera se haya levantado una voz que, en forma mas o me
nos acertada, hablase en nombre de los irntereses de clase del 
proletariado. Era una asamblea de burócratas sindicales y de las 
mganizaciones colaboracionistas de la burguesía. Hoy día, los 
socialistas constituyen una ¡garantía de la conservación del Tégi
men capitalista, para lo cual no escatiman ni los asesinatos ni 
las persecuciones contra la clase trabajadora revolucionaria. Re
cientemente, el ministrn Albornoz se expresaba en estos térmi
nos sobre los socialistas : «No se explica cómo hay burgueses que 
consideren una necesidad el abandono del ,poder por los socia
listas. No puede ser motivo ,el temor a la presencia de un 1Fernan
do de los Ríos, ni de un Prieto, ni de un Largo Caballero. Al con
trario, todo conservador sensato debe defer..der ,esa colaboración, 
pues el socialismo es hoy la única y positiva fuerza conservado
Ta que hay en el mundo.» Es decir, la salvaguardia contra la re
volución social reside hov día en la acción de los socialistas des
de el Poder y desde lo�s organismos de colaboración. Cuando 
ellos quieren justificarse diciendo que hacen una labor revolucio
naria desde el Poder, el presidente del Consejo, Sr. Azaña, dice, 
como en el Congreso de Santander : «El Gobierno no ha hecho ni 
ha pensado hacer una política socialista.n Se ha precisado un 
ministro socialista en Obras IJ?úblicas para que denegase de una 
manera brutal los aumentos a los obreros forroviarios; hasta que 
ha habido un ministro socialista al frente del departamento de 
Trabajo no se ha llevado a cabo un atentado tan grave contra el 
derecho de asociación y de reunión como el que supone la ley de 
8 de abril. 

* * *

El discurso pronunciado por el Sr. zaña en Santander ha 
ocupado durante días y días la atención de toda la IPr,ensa bur
guesa española. Se le ha concedido el carácter de graP. aconrt-.e
cimiento político, como antes ya se concedió idéntica importan
cia a su entrada triunfal en Barcelona. Se ha definido su discur
so como un programa de concentración de las llamadas fuerzas 
de izquierda republicana. En realidad, con su discurso, el jefe 
de Acción Republicana lo quP, ha querido ha sido lanzar los fun
damentos de una coordinación de los elementos contrarrevolu
cionarios, flS decir, de los partidos que se disponen a liquidar las 
conquistas de la Tevolución iniciada el 14 de abril. Después del 
mcwimiento del 10 de agosto, y a pesar de algunas medidas de 
carácter demagógico, que en la prácitica qm�darán incumplidas, 

COMUNISMO 3 

los pal'ti<los rnpublicanos se esfuerzan por arrancar a los elemen
tos monárquicos su base social, es decir, el gran capitalismo 8Jgra
rio, garantizándoles sus privilegios dentro del Tégimen reipubli
cano. Para ello no hay otra salida para los republicanos que li
quidar la rnvolución y extremar las medidas represivas contra la 
clase trabajadora. La persecución de que desde hace meses se 
haoo obj,eto a los obreros conoce pocos antecedentes en el pasa
do. Entiende la burguesía Tepublicana por «estabilización del 
país» el conservar y aumentar, si es posible, los privilegios de 
las clases parasitarias. 

* * *

A medida que se· acerca 'el invierno, la miseria más espan
to� amenaza los hogares proletarios, y, principalmente, los cam
pesm?s· El hambrn espantosa reinante en el campo, la falta de 
trabaJo y los pocos días que duró la faena para los que hallaron 
tajo en la recolección sum� a la clase trabajadoi-a en la mayor 
desesperación. El obrero del campe\ en Badajoz, es e:xiplotado 
de una manera mucho más báreara que ningún otro !trabajador 
€spañol. Adormecido por el socialismo, el campesino extremeño 
no había despertado a la lucha de clases hasta muy recientemen-
te. Pero, anhelantes de pan y trabajo, no pueden ver transcurrir 
el tiempo los campesinos de Badajoz, dejándose morir de ham
bre ; están dispuestos a defender su de:t'echo a la vida, sea como 
sea. Los bomberos de todo conflicto social, es decir, los socialis
tas, tratan de prBdicar la resignación, que ellos sí 1pueden rt-.ener 
por9ue no sienten la mordedura del hambre. Los Vidarte y Mar
garita Nelken son los encargados del estrangulamiento de las rei
vindica?iones de los campesiRos de Badajoz. A pesar de ello, los 
campesmos de Ller,ena, Berlanga, M•aguilla, etc., eitc., no es.it·in 
dispu€stos a morirse de hambre arnte la perspectiva de un invier
no que se presenta con caracteres verdaderamente tráigicos. En di
chos pueblos, los campesinos actúan bajo la influencia directa de 
la Oposición Comunista. Todas las organizaciones campesinas 
del distrito de Llerena cuentan en su dirección únicamente con 
elementos . oposicionistas. Contra nuestros camaradas va dirigido
todo el od10 de la burguesía y de sus servidores, y principalmen-
te corutra nuestro camarada Luis Rastrollo, que ha puesto todo su 
entusia�mo y revolucionarismo al servicio de a,qm�llos explotados 
de la tierra. La burguesía de Llerena y su distrito se dispone, 
en franca colaboración con los socialistas, a ahogar y reprimir 
viol•entamente aquel movimiento. Lo mismo que en sus luchas re
volucionarias, los campesinos de Villanueva de Córdoba Villa 
de Don Fadrique, etc., etc., contaron con la solida1·idad 'cte los 
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trabajador,es de la ciudad, esta solidaridad no puede faltarlos en 
este momento a los rtrabajadores de Llerena. 

* * *

Un hecho más viene a -confirmar la. necesidad imperiosa que 
siente la Izquierda Comunista die contar con un per_iódico para
llevar desde él la campaña diaria en favor de los intereses de 
clase del proletariado. Nos reforimos a los sucesos de Llerena. 
Compañeros pertenecientes a nuestra organización son los cam
pesinos de Llerena que denodadamente luchan en estos momen
tos contra todas las fuerzas coaliga das de la burguesía y de los so
cialistas. Hemos de ver seguramente cómo el partido oficial, por 
el hecho de que aquellos trabajadores escapan a su corutrol político, 
no les prestarán en su Prensa y en sus actos la solidaridad que 
�nerecen como explotados del capital. Es triste, pero es así, que 
el sectarismo llegue en ocasiones a cometer ,estos verdaderos crí
Ii1enes morales. Si la Izquierda Comunista hubiera dispuesto de 
medios, los hubiera puesto resueltamente en ,esta ocasión al ser 
vicio de los intereses y de las luchas de aquellos campesinos. P�ro 
la modestia de nuestros medios no nos lo ha permiitido. Un ór
gano semanal o quincenal nos hubiera permitido seguir de cer
ca y ampliamente las luchas de aquellos trabajadores, que, aun 
conscientes de la poca solidaridad que podemos ofreoer les en la 
actual etapa del desarrollo de nuestra organización, no vacilan 
en seo-uir nuestros puntos de vista políticos. Las necesidades de 
la política nacional, unidas a las inmensas ¡posibilidades de cre
cimientc• que la situación de la Internacional ofoecen a nuestra 
organización, hacen más preciso que nunca que la Izquierda. Cú
munis.fa cuente con un periódico quinoenal, ya que nuestras ex
p,mencias pasadas nos han hecho v,er la debilidad de nuestn. ca
pacidad económica. Sabemos que esto no es tarea fácil de reali
Zár; pero nada debe hab€r tampoco difícil para verdaderos r�vo
lucionarios. Con nuestro propio esfuerzo, sin apoyo exterinr al
guno, durante más de un año h€.IIlos podido realizar una e-x:ce
l�nt€ labor para dar a conocer nuestn,s puntos de vista. Actual
mente, nuestra organización se ha desarrollado bastante, y con
tamos, aproximadamente, con mil rtrescientos miembros cotizan
tes. Si en el pasado un escaso núcleo, con su solo esfuerzo, pudo 
llevar a cabo la labor realizada, nuestra organización actual pue
de hacer mucho más. 

* * *

En el Partido Comunista ruso se inicia la más profunda y gra
ve crisis de su historia. La situación interior, a ,consecuencia de 
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la.s dificultades económicas, SB intensifica y refleja en el in
terior del !Partido. Sin embargo, no es esto sólo : la crisis de 
la sección más importante, y que de hecho tiene el control abso-
1 uto de la Internacional Comunista, se proyecta también sobre este 
organismo. A su vez, la crisis se agra\ra por los errores alema
nes y, -en general, por las faltas fundamentales de toda la polí
tica staliniana en las secciones nacionales. A pesar de la neoesi
dad imperiosa de resolver todos estos problemas por medio de 
un Congreso de la Iruternacional, éste ne se convoca, es sabotea
do por la fracción dirigente. Han transcmrido exactamente cua
i.ro años desde que se c€lebró el VI Congr-eso de la Internacional. 
La tar,ea más inmediata de los comunistas que deseen salvar de 
todo posible• peligro -el curso de la Tevolución proletari.a mundial 
dehe ser el libra1� campapa c.erca de sus organismos dirigentes 
para obtener la convocatoria dE:l VII Congreso de la Internacio
.:ial Comunista. Este Congteso no puede celebrarse sin la inter
vención en él de la Oposición Comunisfta; para ello es preciso, 
primeramente, que todos los camaradas rusos presos o deporta
• lo.:. sean puestos en lib'.ertad. La importancia de la situación es 
tal, que no puede eludirse dicha convocatoria. Hay ,que devol
-vl'r a la actividad política a 'Rakovsky, Sosnovsky, Muralov y a 
los o�ho mil oposicionistas deportados en Siberia; hay que r-ein
tflgrar al su€lo ruso al camarada bajo cuya dirección, y conjun
tr.mente con Lenin, el proletariado soviético alcanzó sus mayo
res ,triunfos y victorias. El aparato staliniano, antB el actual res
quebrajamiento de su autoridad, recurre a su método favori1to: la 
represión. La Prensa burguesa nos ha transmitido la informa
cjón, que noticias posteriores parecen confirmar, que han sido 
excluídos nuevamente del Partido ruso Zinovief, Kamenef y al
gunos otros de los capitula.dores de 1928. Es triste la suerte que 
el destino reserva siempre a todos los cobardes políticos, como a 
los recientemente excluídos; pero es más triste aún que en un 
partido eleve a sistema toda crítica política fundada que pueda ele
varSB contra sus directores. Es preciso un r,eagrupamiento, tanto 
€n el Partido ruso como en las demás secciones nacionales, de 
todos los elementos excluídos por delitos de opinión; es preciso 
también estudiar y discutir a fondo todos los graves problemas 
que tiene planteados la revolución mundial. Esto sólo puede lle
varse felizmente a cabo con la celebración de un Congreso de la 
I. C. ¡ Qu.-e son cuatro años sin Congreso !

* * *

Er plan quinquenal en cuatro años termina ahora, en octu
bre, y ,es menester que el proletariado, y sobre todo los cohrnnis-
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tas, s,e formen idea clara de sus resuLtados. Precisamente desde 
ha.e-e unas semanas empieza la Prensa burguesa .a alborotarse ha
b]ando del «fracaso del plan quinquenal», y es seguro que lo 
hace con la sana intención de demostrarnos los éxitos y las vir
tudes del sistema capitalista. De lo quB sea el plan quinquenal y 
el soci,alismo l•a burguesía no ti-ene la menor noción, o tiene una 
noción fantástica, que ,es !todavía peor que no t-enm· noción nin
guna. Por eso iel proltetariado debe estar precavido contra el 
balance y las consideraciones ,económicas y sentimentales que 
sobre el plan quinquenal haga la Prensa burguesa. Los resulta
dos del plan quinquenal hay que examinarlos con un criterio co
munisita y sin tener para nada en cuenta los fantásticos garabatos 
deñ ¡periodismo burgués. Por lo demás, la burocraciia st.alinista 
!ha dado del, plan quinquenal una versión tan absurda y favore
ció de tal modo todo género de ilusiones, aun las más dispara
tadas, que son muy ,pocos los que tienen idea cliam de lo que se
podía esperar del plan quinquenal y puedan juzgar con criterio
firme sus resultados. El plan quinquenal •era un ídolo que !había
que adorar 

1 
y el menor reparo u objeción que s,e hiciera respecJto

a él era inmediatamente considerado como una lherojía. Con la
versión que nos daba la burocracia stalinisita era muy difícil sa
ber en qué se distinguiría, al terminarS€ el plan quinquenal, la
tierra del cielo.

* * *

Esa actitud fetichista •ante el plan y las ilusiones absurdas que 
sobre él concibi.eron, dará origen, desde luego, a una gran des
ilusión 81 v-er sus resultados reales. Las desilusiones sólo se pue
den evitar no 'haciéndose ilusiones. Pero se requeriría un temple 
heroico para atreverse a !hacer una objeción al plan quinquenal. 
En lugar de la posición critica que debe tener siempre el comu
nista, se adopta, en general Tespecto a la U. R. S. S., ,pero muy 
particularmente respecto del plan, una posición supersticiosa e 
incomprensivia que repugna toda ,crítica. Del plan quinquena] no 
cabía esperar los resultados que oficialment.e se .anunciaban-que 
si al terminarse, Rusia iba a alcanzar -el nivel industrial de los 
países c-apitalistas más desarrollados, etc., etc. Con el plan quin
quena1 el nivel industrial de Rusia ha subido considerabl,emente, 
y ello ha demostrado las ventajas de la ,economía planificada. 
Con sólo sus recursos se está organizando una ieconomí,a socia
lista en la U. R. S. S. a una marcha que nunca se ha visto en la 
historia de la Hum&nidad. Cualesquiera que sean los defectos ha
bidos en l•a ejecución y en la concepción misma del plan, el éxito 
de conjunto que supone no habrá quien pueda negarlo. Si hoy la 

COMUNISMO 7 

U. R. S. S. padece una s-eria cns1s económica es, precisamente, 
por haberoo ,excedido en los obj,etivos que debiera ¡proponerse el 
plan quinquenal. Pero .el desarrollo en proporciones enormes de 
las fuerzas productivas de la U. R. S. S. en ol plazo de estos cua
tro años es un hecho que no tiene más que una explica0ión : la 
ventaja de los métodos socialistas de producción sobre los méto
dos capitafütas. 

* * *

T-'as críticas e.le la Oposición de Izquierda desde que el Partido 
Comunista ruso adoptó la política de industrialización en grande 
-:por lo que vtmía luchando-, se dirigió contra las maTchas 
forzadas a que s� pretendí1a llevar el plan quinquenal. -Nosoitros 
asegurábamos que la crisis· ,era inevitable, y, por desgracia, los 
!hechos 'han confirmado nuestra crítica. El plan quinquenal en
cuaitro años-teniendo en cuenta los enormes ritmos de creci
miento que yia tenía e1 plan-exigía el som,eter a todas las fuézas
productivas del país a la máxima t·ensión. Enhe ellas está, natu
ralment-e, la clase obrera. De ahí que se diera el caso de que a
medida que se hacían mayor�s l,as necesidades del plan haya
ido empeorando la situación de la clase obrera. Este es un punto
fundamental que nos interesa destac,ar y obliga a retroceder y 
moderar la rnarcJh.a de la industrialización. Otra cuestión igual
m,mte impontante es el desequilibrio enorme-y las consiguien
tes pérdidas-que ha producido en el conjunto de la economía el 
plan quinqmmal a marchas forzadas. Como todas las ramas de 
l,a economía se inter<;].ependen, y los cálculos que se 'hagan en un 
lado descansan en el supuesto de obtener determinados resulta
dos en tal otro, se desorganiza todo el sistema si hay fallos consi
derables €11 varios punttJs. Este ha sido el caso. Por eso no ilus
tran nada las indi0aciones de la Prensa comunista oficjal cuando 
dice en qué dominio se ha cumplido el plan y cuáles no. Porque 
estos 'hechos no pueden mirarse aisladamente. Aciualmente, la 
r•etirada SB impone. El plan quinquenal ya nunca debió preten
der más de lo que podía conseguir. Se impone l,a retirada, y se 
Bstá efoctuando y,a. Lo malo es que si la burocracia dirige las 
nperaciones convertirá la retirada en huída catastrófica. 



¿Alianza o combate 
y el 

entre la socialdemocracia 
fas cismo? <1 > 

Es relativamente sencillo comprender las relaciones de clase bajo 
]a forma de un esquema establecid•o de una vez para siempre. Infini
tamente más difícil es apreciar las relaciones concretas de clase en 
cada caso dado. Actualmente, la gran burguesía alemana oscila; 
estado que, en general, raramente experimenta la gran burguesía. 
Una de sus partes ha llegado definitivamente a la concepción de que 
la vía fascista es inevitable, y quiere acelerar la operación. Otra parte 
espera poder dominar la situación por medio de la dictadura bona
partista, militar-policíaca. En este campo na_µie piensa en la vuelta 
a la «democracia» de \Vejmar. 

La ·pequeña burguesía está dividida. El nacionalsocialismo, que ha 
reunido bajo su bandera a ]a mayoría aplastante de las clases me
dias, quiere tomar todo el Poder en sus manos. El ala democrática de 
la pequeña burguesía, que arrastra aún millones 9-e obreros, desea la 
vuelta a una democracia de tipo Ebert. Durante la espera está dis
puesta a soportar, pasivamente al menos, la dictadura bonapa1-tista. 
La socialdemocracia calcula de la siguiente forma: Bajo la presión 
de los nazis, el Gobierno Papen-Schleicher se verá obligado a eutable
cer un equilibrio, fortificando su ala izquierda; mientras tanto quizá 
se produzca una atenuación de la crisis; además, quizá la pequeña 
burguesía comience a ccespabilarse»; el capital quizá suavice su fu
riosa presión sobre la clase obrera; con la ayuda de Dios, todo será 
puesto en orden. 

La camarilla bonapartista no desea, efectivamente, la victoria com
pleta del fa.seismo. No se opondría a la explotación en ciertos límites 
del apoyo de la soci�lde1�ocracia. Para ello debería, sin embargo, 
cctolerar» a las organizac10nes obreras, lo que no se podría realizar 
más que permitiendo, hasta un cierto grado al menos, la existencia 

(1) Este trabajo es uno de los capítulos d-el nuevo folleto del camarada Trotsky, 
qu,e en brev-e se publicará en español, titulado El único camino. Este folleto es 
una nu-eva aportación del camarada Trotsky al estudio del des-envolvimiento de la 
revolución al-emana. ::\Ii.entras la Internacional Comunisi:a perminece muda, y su 
j�fe Stalin no ha dicho desde hace varios mes�s nada respecto a la política alema
na Y a la táctica que clebe seguir el proletariado de aqu-el país, la. Oposición Comu
nista de Izqui-erda, desde •el comiienzo del d-esarrollo del fascismo alemán. viene C')n
sagrando a aquellos acontecimi1mtos toda su atención. 'Jrotsky sigue la tradición d,e 
la Internacional Comunista -en vida d,e Lenin, en que los jef,es más caracterizados 
del �artido ruc;o seguían de cerca la política r•evolucionaria de los demás paíse3 y 
ofrecian a los Partidos Comunistas la orientación d-e su ,experiencia y de su clari
videncia política. A través de toda la lit-era.tura publicada por la Oposición de Iz
quierda sobre la cuestión al-emana, so puede v-er una interpr,etación _justa de los he
chos. De, poco servirá qu,e la burocracia staliniana cubra nuestras críticas con alari
dos Y difamacion,es. La Historia, siempre insobornable, se -encargará de decir de qué 
lado está la razón. 
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legal del Partido Comunista. Buscando un apoyo contra el demonio 
gris, el Gobierno caería en seguida bajo los golpes de los Belzebús 
rojos. 

La Prensa comunista oficial explica que la tolerancia de Brüning 
por la socialdemocracia ha preparado el camino a Papen y que la 
semitolerancia hacia Papen aclara la llegada de Hitler. Esto es com
pletamente justo. Hasta aquí no hay divergencia alguna entre nos
otros y los stalinianos. Pero precisamente esto significa que en una 
época de crisis social, la política del reformismo no solamente perju
dica a las masas, sino también al mismo reformismo. En este proceso 
ha llegado ahora el momento crítico. 

Hitler tolera a Schleicher. La socialdemocracia no se opone a 
Papen. Si esta situación se asegurara por largo tiempo, la social
der11ocracia se transformaría en el ala izquierda del bonapartismo y 
dsjaría al fascismo el puesto de ala derecha. Teóricamente no está, 
naturalmente, excluido el que la crisis actual, sin precedentes, del 
capitalismo alemán no conduzca a una solución decisiva; es decir, 
que no termine ni con la victoria del proletariado, ni con el triunfo 
de la contrarrevolución fascista. Si el P. C. prosigue su ·política de 
ultimatismo est.úpjdo y salva de esta forma a la socialdemocracia de 
1� inevitable disgregación; si Hitler no se decide en un período pró
x!mo . a dar el golpe, y prov_oca, como ?onsecuencia, la descomposi
ción meluctable de sus propias filas; si la coyuntura económica se 
supera antes de que .Schleicher caiga, la combinadón bonapartista 
del art. 48 de la Constitución de Weimar, de la Reichswehr, de la semi
opos!ción socialdemócrata y del fascismo semiopuesto, podría quizá 
man-,_enerse (hasta un nuevo choque social, con el que, •en todo caso. 
habria que contar pronto). Tal concurso feliz de condiciones, que 
constituye el _ objeto de los sueños socialdemócratas, está aún, por el 
momento, leJOS. No está nada asegurado. Los stalinianos tampoco 
creen en la solidez y estabilidad del Gobierno Papen-Schleicher. Todo 
se maní.fiesta por la ruptura del triángulo Wels-Schleicher-Hitler 
antes de que haya podido constituirse verdaderamente. ¿Pero podrá 
ser reempJazado _por la combinación Hitler-Wels? Según Stalin, «no 
son enemigos, smo gemelos». Admitamos que la socialdemocracia 
sin temer a sus propios obreros, quisiera vender su tolerancia � 
Hitler. Pero el fascismo no tiene necesidad de esta mercancía no 
tiene necesidad de tolerar a la socialdemocracia, sino de abolirla. 
El Gobierno de Hitler no puede realizar su misión más que después 
de habe_r destrozado 18: resistencia obrera y vencido a todos los órga
nos posibles de tal resistencia. En esto reside -la función histórica del 
fascismo. 

Los stalinianos se limitan a una apreciación psicológica o, más 
exacta.me:r:it�, moral d_e estos peq"?-eñoburgueses cobardes y avaricio
sos que dirigen la socialdemocracia. ¿Puede admitirse que estos trai
dore� de?lara_dos s� separen de la burguesía y se opongan a ella? Tal 
medida ideahsta tiene J?OCo de comúp con el marxismo, que no parte 
de lo que las gentes piensan por si y de lo que desean sino ante 
todo, . de, las -eondicio1:1-e.s en las cuales están colocadas 'y de' cómo 
cambi�ran estas cond1c10n�s. La socialdemocracia apoya el régimen 
burgues no por las ganancias de los mao-nates del carbón del acero 
etcétera, sino por las ganancias que la to0can como partido: en la per� 
son?' de su aparato numeroso y potente. El fascismo no amenaza 
sabido es, en forr:r:ia alguna ª! régi.men burgués, a cuya d1efensa está. 
consagrad� la socialde:-mocracia. Pero el fascismo amenaza este papel 
que ]a s�cialdemocraci� cumple_ �"?- el �égimen burgués, los ingresos 
que percibe por cumplir su m1s10n. Si los stalinianos olvidan este 
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lado del problema, la socialdemocracia no pierde un mom�nto . de
vista este peligro mortal que. la amenaz�-no a la �urg1;1esia, smo
precisamente a ella1 a la socialdemocracia-con la victoria del fas-
cismo. d t'd Cuando mostrábamos hace unos tres años que el punto e Pª!' i a 
<le la crisis política que se aproxim8:1J.a en Austria y. en Alem�i:-i� se 
constituiría seo-ún todas las probabilldades, por la mcompatibllidad 
del fascismb y de la socialdemocracia; cuando sobre �sta ?ase recha
zábamos la teoría �el socialfascismo, que no esclarecia, smo que en
mascaraba los conflictos próximos; cuando preveü-!-1nos de _ que una 
importante parte del aparato socialdemócr_ata sena empuJada, por 
los acontecimientos a luchar contra el fascismo y que esto daria_ al
Partido Comunista un punto de partida favorable para la ofens�va 
ulterior, muchos comunistas-no solamente burócratas paga�os, �mo 
también revolucionarios muy honrados-nos acusaron ... de ideallzar 
a la socialdemocracia. No podíamos hacer más que. encogerno� de 
tiombros. No es fácil discutil' con gentes cuyo pensamiento se detiene 
allí donde para los marxistas el problema comienza solamente. 

He empleado muchas veces en conversaciones el ejemplo siguien
te: La buro-uesía judía de la Rusia zarista constituía una parte extre
madament; asustada y desmoralizada de la burguesía !'usa. Pero, 
sin embargo, por lo mismo que los progro:111os de los «cien-negrosn, 
que se dirigían principalmente con!ra lo� Judíos pobres_, alcanzaban 
también a la burguesfa, ésta se veia obligada a recurrir a la auto
d1efensa. Ciertamente tampoco ,en este terreno dió pruebas de un 
valor notable. Pero ante el peligro, cerniéndose sobre su cabeza, los 
burgueses judíos liberales recogieron, por ejemplo, sumas aprecia
bles para el armamento de los o�reros y de los est;ud�antes revol1:1cio
narios. De esta forrna se produJo un acuerdo practico momentaneo 
�ntre los obreros más revolucionarios, dispuestos a combatir con las
armas en la mano, y el grupo burgués más asustado. 

Escribí el año pasado que los comunistas, en la lucha contra el
fascismo, se verán obligados a llegar a un acuerdo práctico no sola
mente con el diablo y su abuela, sino hasta con Grzesinsky. Esta 
frase recorrió toda la Prensa stalinista mundial. ¿Podía encontrarse 
una prueba mejor del «socialfascismo» de la Oposición de Izquierda? 
Algunos camarad'as me ad\'irtieron por adelantado: «Se agarrarán 
a esta frase.» Yo les respondí: «También está ,escrita para que se 
agarren a ella. Que se agarren solamente a clavos ardiendo y que 
se quemen en ellos los dedos. Estos hobos necesitan una lección.>> 

El curso de la lucha ha llevado a Papen a hacer conocer a
Grzesinsky la prisión. ¿ Cuadra �ste episodio con la teoría del social
fascismo y los pronósticos de la burocracia s.,aliniana? No; los con
tradice completamente. Sin embargo, nuestra apreciación de la situa
ción había previsto tal posibilidad y la había asignado un determi
nado lugar. Pero la socialdemocracia ha rehuído el combate ü.na vez
más, nos replicará el staliniano. Sí; le ha rehuído. Quien esperaba:
que la socialdemocracia emprendiera independientemente el combate
bajo la iniciativa de sus jefes, y más aún en condiciones en que el
mismo P. C. se ha manifestado incapaz de luchar, éste, evidente
·mente, tenía que recibir una desilusión. Nosotros no esperábamos
tales milagros. He aqui por qué no podíamos exponernos a una «des
ilusión» con la socialdemocracia.

Grzesinsky no se lla transfo:n1ado en un tigre revolucionario; locreemos d� bu�1,1-a gana. ¿ Pero, sin embargo, hay alguna diferenciaentre la situac10n en que Grzesinsky, asentado en su fortaleza parala defensa de la «democracia», ,enviaba contra los obreros revolucio-
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uarios los destacamentos de Policía, y esta otr,a situación, en �e el 
mismo salvador bonapartista del capitalismo aprisiona al. mismo 
Grzesinsky? ¿No debemos estimar políticamen�e esta difer�npa Y ex
plotarla? Volvamos al ejen:iplo cit_ad� más arriba; no es . dificil notar 
la diferencia entre el fabncante JUd10 que da una propma a la Po
licía zarista que golpea a los huelg1;1-1-stas de su_ fábrica y el mism_o 
fabricante dando dinero 1a los huelgmstas de la cmdad para la adqm
sición de armas contra los progromistas. El burgués sigue siendo �l 
mismo. Pero de la diferencia de la situación dimana una diferencia 
de actitud. Los bolcheviques dirigían la huelga contra el fabricante .. 
Más tarde recibían dinero del mismo fabricante para la Jucha contra 
los progromos. Naturalmente, esto no impidió a los trabajadores, 
cuando llegó la hora, el dirigir sus a_rmas contr� la burguesí�. 

¿ Si�nifica todo lo dicho que la socialdemocracia, en su conJunto, 
combatirá al fascismo? A esto respondemos : Una parte de los fun
cionarios socialdemócratas se pasará indudablemente al fascismo; 
una parte considerable se esconderá debajo de la cama. La. masa 
obrera tampoco combatirá en su totalidad. Adivinar de antemano 
qué parte de los obreros socia1demócratas serán arrastrados a la 
lucha y cuándo, y qué parte del aparato arrastrarán con ellos, es 
totalmente imposible. Esto depende de muchas cosas, entre ellas de 
la manera de obrar del P. C. La política de frente únieo tiene por 
:finalidad destacar los que quieren combatir �e los que no quieren; 
empujar hacia adelante a los que vacilan ; en fin, comprometer a los 
dirigentes, dispuestos a capitular, ante los Oljos de los obreros y for
talecer así la combatividad de éstos. 

¡ Cuánto tiempo se ha perdido inútil.mente, tontamente, vergonzo
saimente ! ¡ Cuánto podía haberse alcanzacJio sólo en estos dos últimos 
aflos ! ¿No estaba completalIIlente claro con antelación que el capital 
monopolizador y su ejército fascista empujarían � la socialdemocra
cia con el puño y la matraca al camino de la oposici?n y de la auto
defensa'! Se debía haJber desarrollado esta perspectiva ante el con
junto de la clase obrera; haber tomado sobre sí la iniciativa del 
frente único y en cada nueva etapa mantener firmemente ,esta ini
ciativa; no haber gritado· ni aullado. Se podía llevar serenamente 
un ju ego descubierto. Habría bastado con formular con claridad y 
precisión la inevitabilid1ad de cada paso próximo del enemigo y con 
establecer un programa de frente único sin exageración ni puja, y 
también sin debilidad ni concesión. Que alto estaría hoy el Partido 
Comunista si se hubiera apropiado el «a b c» ,de la, política leninista 
y si le hubiera aplicado con la perspectiva necesaria. 

L. TROTSKY. 

En nuestro próximo número estudiaremos ampliamente los resultados 
del Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores. 



El Congreso contra la guerra y la Oposición 
- Comunista de Izquierda

DECLARACION DE LOS GRUPOS DE OPOSICION 

El peligro de una nueva guerra mundial es -cada día más. evidente. 
Las causas de este peligro han sido ya puestas al desm�do por el 
marxismo de una manera irrefutable. Desde hace mucho �1empo, las 
fuerzas productivas de la Humanidad han aumentado, sin respetar 
ni los marcos de la propiedad priv?'da ni l�s fronteras de los ,�sta�os
nacionales. La salud de la Humanidad reside en una e_conom�a. soc�a
lizada basada en una división internacional del t_raba30. Ba30 la n�
fluencia de la dirección conservadora, el proletariado no ha cumpli
do su misión revolucionaria. La guerra mundial de 1914-18 fué el 
castigo. Los campeones democráticos del desarrollo pacífi??, los �dver
sarios de los métodos revolucionarios tienen la responsabilidad dírecta 
por las docenas-de millones de muertos y de heridos de la carnicería 
imperialista. 

Los quince años transcurridos desJ?ués 1:tan demostra�o que - el 
mundo imperialista no ha aprendido :nada, n,1 nad,a ha olV1;d?-d'o. Sus
contradicciones internas se han agudizado aun mas. La crisis actual 
ha descubierto un cuadro espantoso de la descomposición social de la 
civilización capitalista, con síntomas claros de comienzos de gan
grena. La salud de 1:3: ,Humanida?-- sólo es posible_ por la acción qui
rúro-ica die la revoluc10n proletaria. Las clases directoras se retuer
cen by se atormentan en el martirio de una situación sjn salida .. Las 
dificultades financieras y el temor a las masas populares les obligan 
a buscar un consuelo en las limitaciones de armamentos. Por otra 
parte, por la elevación de las barrera.:1 aduaneras, cada vez más 
alta.s · por la reducción 9-e las importaciones, los dirigentes restrin
gen �ás el mercado mundial, profundizan la crisis, agudizan . las 
animosidades nacionales y preparan nuevas guerras. Los partidos 
reformistas, que hoy, como ayer, se oponen a la salida revoluciona
ria en el camino del socialismo, recogen d:e � uevo sobre ellos todo el 
peso de la responsabilidad, tanto por Jas miserias de la crisis como 
por los horrores próximos de una nueva guerra. Las contradicciones 
entre las fuerzas productivas y las fronteras nacionales han adqui
rido su carácter más agudo e insoportable en la vieja patria del capi
talismo : en Europa. Con su laberinto de fronteras y de murallas 
aduaneras, con sus ejércitos hipertrofiados y sus deudaR inmensas,_ 
la Europa de Versalles constituye una fuente permanente de peligro 
d'.e guerra. No es la burguesía, que ha ensangrentado y balcanizado 
Europa, la que puede ahora unificarla. Para esto son necesarios otros 
medios y otras fuerzas. 

Sólo en la Rusia de los zares pudo arrancarse el Poder de manos 
de la burguesía. Gracias a su dirección revolucionaria, el joven pro-
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letariauo ruso ha po_dido, por primera vez en la historia_ mundial,. 
mostrar concretamente las posibilidades inagotables contem�as en �l 
régimen de la dictadura del proletariado y de la ecoi1omia plam
ficada. Las conquistas gigantescas, económicas y culturale�, de un 
país atrasado convertido en el país �e los obreros y camp:smos, de
muestran dónde se encuentra el cammo real de la salvac10n de itoda 
la Humanidad. Aguardamos ahora del Gobierno soviético que consi
dere •el segundo Plan quinquenal como un amplio plan de colabora
ción económica con los países capitalistas avanzados y que desarrolle 
ante las masas que vegetan baJjo el yugo de la crisis y del paro _for
zoso las perspectivas gigantescas del poder humano._ - Cualesq:13-era 
que fueran los resultados prácticos inmediatos que tuviese sem_eJ ante 
plan, su fuerza de atracción socialista sería inmensa para millones 
y milJ8nes de cerebros proletarios. 

El régimen social actual del país de los Soviets está seguramente 
muy alejado ,del socialismo. Pero su significación inconmensurable 
reside en que se encuentra en la vía del socialismo. Su paso al socia
lismo será tanto más seguro y rápido si el proletariado de los. países 
avanzados arranca el Poder de manos d,e la burguesía y crea las 
nremisas definitivas de una nueva sociedad, que sólo es realizable 
sobre una base internacional. El peligro de una guerra mundial es 
un peligro para la propia existencia del primer Estado obrero y cam
pesino. Cualquiera que sea la causa y cualesquiera que sean l?s Es-

. tados entre los cuales la guerra estalle, en su desarrollo ulterior se 
volverá inevitablemente contra la Unión Soviética. La burguesía mun
dial y europea no desaparecerá de la escena sin intentar operar una 
transfusión de sangre de las arterias del joven Estado obrero a las 
del imperialismo agonizante. Precisamente el año pasado ha demos
trado cómo las llamas de la guerra pasan al mismo tiempo del Ex
tremo y del Próximo Oriente a las fronteras de la Unión Soviética .. 
Al mismo tiempo que pisotea la independencia de China, el Japón 
edifica en Manchuria un baluarte para atacar a los -Soviets. El anta
gonismo con los Estados Unidos no puede detener a los militaristas 
de Tokio, porque en la guerra futura con los Soviets no- se conside
ran por anticipado más que como la vanguardia del imperialismo 
mundial. 

Por otro lado, el golpe de Estado llevado a cabo por Hindenburg 
por orden de Hitler no sólo abre el e-amino para el régimen fascista 
en Alemania, sino que abre también la perspectiva de la lucha a. 
muerte entre la Alemania fascista y la Unión Soviética. Formidables 
acontecimientos se aproximan para Europa y para el mundo entero. 
La lucha contra la guerra significa en estas condiciones la lucha por 
salvar docenas de millones de vidas 9-e nuevas generaciones de obre
ros y campesinos que han crecido 9-esde la gran carnicería, por salvar 
todas las conquistas del trabajo y del p_ensamiento, por salvar el 
primer Estado obrero y todo el porvenir de la Humanidad. 

Pero a medida que es más grandiosa la tarea, tanto más necesa
ria es la claridad en la cuestión de su solución. Desterrar la guerra 
es fácil, vencerla es difícil. La lucha contra la guerra significa la¡ 
lucha contra estas clases que dirigen la sociedad, y que unen en sus 
manos todas las fuerzas productivas y toda.s las armas destructivas. 
Mediante reuniones, resoluciones, indignación moral, artículós de 
periódicos y Congresos, la guerra no se deja suprimir. Mientras que 
la burguesía disponga de Bancos, de la..s empresas, de la tierra, de la 

· Prensa y del aparato del Estado podrá obligar a los pueblos a la
- guerra cuando sus intereses lo exijan. Para impedir la guerra es

necesario arrancar el Poder a la burguesía. Pero la clase dominante 
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no cederá el Poder sin lucha. Ved el caso de Alemania : cuando se 
trata de los intereses fundamentales de los ,explotadores, la demoGracia 
�ede el puesto a la fuerza franca. La destrucción de la burguesía sólo 
es posible con las armas en la mano. Esto quiere d•ecir : a lía guerra 
imperialista no se puede oponer más que la guerra civil. 

Nosotros, bolcheviques leninistas, rechazamos y denunciamos abso
lutamente la diierencia falaz ,entre guerra «defensiva» y guerra 
«ofensiva». En la lucha armada entre los Estados capitalistas, seme
jante diferencia no representa más que una máscara diplomática y 
el engaño de las masas. En realidad, ocurre si,empre que los bandidos 
capitalistas llevan a cabo guerras «defensivas», incluso el Japón en 
Shanghai, y Francia en Siria y Marruecos. El proletariado revolu
cionario distingue sólo guerras de opresión y guerras de liberación.
El carácter de la guerra no es deifinido por nosotros por las f al&ifica
ciones diplorná�ic�s, sino por la clase que lleva a cabo la guerra y 
por los fines obJ etivos en nombre de los cu ares 1,a realiza. Las guerras 
de los Estados imperialistas tienen, independientemente de los pre
textos exteriores y de J a retórica política, un caricter opresivo, reac
cionario y hostil al pueblo. El carácter de guerra libertadora no puede 
tenerlo más que las guerras d.el proletariado y de las naciones opri
midas. La insurrección armada del proletariado contra los opresores 
�e �rans�orma inevitablem�nte,. después de la victoria, en guerra revo
.1uc10nana del Estado proietano por el reforzrumiento y el desarrollo 
de �a victo.z:ia. La política del socialismo no 1es ni puede ser de un 
caracter puramente «defensivo». La tarea d,el ,::,ocialismo es conquis
tar el mundo entero. 

De esto se deduce nuestra posición con respecto a todas las for
mas del pac[fismo, lo �ismo del pacifismo J?Uramente imperialista 
(Kellogg, Bnand, Hernot, etc.) que del pacifismo pequeñoburgués 
(Rolland,_ Barbusse .Y sus partidarios en todas las partes del mundo).
�a esencia del pacrfismo reside en que de una manera hipócrita o 
smcera condena la fuerza en general. Al debilitar la voluntad de Jos 
oprimidos, debilita la causa de los opresores. El pacifismo idealista 
opone la indignación moral a la guerra, lo mismo que una ternera 
opone su mugid,o lastimero al cuchillo del matarife. Sin embargo, Jo 
que se debe hacer ·es: oponer al cuchillo de la burguesía el cuchi1Jo 
del proletariado. 

La fuerza más influyente del pacifiismo es la socialdemocracia. 
En período de paz prodiga su palabrería barata contra la guerra. 
Pero permanece 1en el terreno de la ce defensa nacional». Esto zanja Ja 
cuestión. Toda guerra, de cualquier manera que pueda comenzar, 
�menaza a c8:d:=t una de las n8:ciones beligera!l-tes. Los imperialistas 
saben por anticipado que el pacifismo de la socia]democracia se trans
tormará al primer cañonazo en servilismo guen�ero. v será la más 
importante reserva del militarismo. Por esto la lucha: más intransi
ge�te contra el pacifismo, la denuncia de su carácter felón, es el 
primer paso en el camir_io de la lucha revolucionaria contra la guerra. 

La S. de las N., la crndadela del pacifismo imperialista representa 
un agrupamiento histórico transitorio de los Estadof- �anitalistas 
d?nde los más fuertes mandan y compran a los más débiles

1

, se arra� 
�hilan ante los E�tados Unidos o intentan resistirle; donde todos son 
1g�alme:r:i-ta enemigos- d� la Unión Soviética y están dispuestos al 
mismo tiempo a encubrir cualquier crimen de los más fuertes y ra
paces entre ellos. Tomar a la S. de ]as N., directa o indirectamente, 
hoy o en el po!'Venir, c��o un instrumento de paz, no pueden hacerlo 
mas que los cieg�s P?hticos completamente perdidos o los· envenena
dores de la conciencia de 10s pueblos. La cuestión del pretendido 
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<cdesarme» no ttiene nada y no puede tener nada _q.e común con la; 
cuestión de la supresión de las guen-as. El programa del «desarme» 
no significa más que una tentativa-hasta ahora en el papel�de dis
minuir en tiempos de paz los gastos para una determinada clase de 
armamentos. Es, ante todo, una cuestión de técnica militar y de caja 
imperialista. Los arsenales, las fábricas de guerra, los laboratorios 
y, en fin, lo que es más importante, la industria capitalista en su 
conjunto, conservan en todos los programas de desarme su fuerza. 
Pero los hombres no combaten porque tengan armas ; al contra
rio, forjan las armas cuando tienen que combatirse. En caso de gue
rra, todas las limitaciones pacíficas caerán hechas polvo. Ya en 
1914-1918 los Estados no combatieron utilizando los armamentos de 
que est::-..l>an provistos en tiempos de paz, sino por medio de aquellos 
que fabricaban durante la guerra. No son los depósitos existentes, 
sino la capacidad de producción de los países Jo que es decisivo. Para 
los Estados Unidos la limitación de los armamentos europeos en tiem
po de paz es favorable para manifestar tanto más decisiva;mente su 
dominio industrial ,en tiempos de guerra. La burguesía alemana 
tiende a la reducción de los armamentos para igualar así las posicio
nes de partida en caso de un nuevo conflicto sangriento. Para Alema
nia el «desarme general» tiene la misma significación que para Italia 
la paridad naval con Francia. La forma que todos ·estos planes 
tomen realmente depende de la, combinación de las fuerzas imperia
listas, del estado de los presupuestos, de los arreglos financieros in
ternacionales, etc., etc. La cuestión del «desarme» es una de las pa
lancas en el terreno del imperialismo en el cual se preparan nuevas 
guerras. Es puro charlatanismo intentar distinguir entre ametralla
doras, tanques, defensivos y ofensivos. El programa americano está 
también dictado en esta parte por los intereses particulares del mili
tarismo americano, -el más insolente de todos. La guerra no es un 
j u�go que se lleve a cabo con arreglo a normas convenidas. La guerra 
exige y crea todas las armas que puedan aplastar al adversario con 
el mayor éxito. El pacifismo pequeñoburgués, que ve en los proyectos 
de _q.esarme del 10 por 100, del 33 por 100 o del 50 por 100, el «primer 
paso» para impedir la guerra, es más peligroso que todos los explo
sivos y gases asfixiantes, porque la melinita y la hiperita. no pueden 
realizar su trabajo más que si las masas populares son envenenadas 
en tiempos de paz por los vapores p1acifistas. 

No teniendo la menor confianza en los programas capitalistas de 
desarme o de limitación de armamentos, el proletariado revo,lucionr
rio plantea una sola caestión: ¿En qué manos se encuentran ias
armas? Todo género de armas que se encuentren en manos de los 
imperialistas •están idénticamente dirigidas contra las clases laborio
sas, contra las naciones débiles, contra el socialismo, contra la Huma
nidad. Por el contrario, ,el arma en manos del proletariado y de las 
naciones o�;imidas es el único medio para limpiar nuestro planeta 
de l_a opresrnn de las guerras. La lucha por la libre disposición de las 
nac10ne_s por todos lo� pueblos, �s decir, Pª!ª todas las partes de la 
�umamdad . que se sientan nac10nes oprimidas y que tiendan a la 
mdependencia, es una de las partes más importantes de la lucha 
contra la guerra. El que sostenga directa o indirectamente el réai
m�n, �e las colonia_s y de lo� mandatos, la dominación del capital
brita_mco en la India, la dommación del Japón en Corea o en Man
churi8:, de Fra�cia en Indochina o en Africa; el que no combate la 
esclavitud colonial; el que no apoya los levantamientos de las nacio
nes 0J?rimidas y �u independencia; el que defiende o idealiza el 
gandhismo, es 9-ec1r, la política de la resistencia pasiva en las cues-
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tiones que no pueden ser resueltas más que por la fuerza de las 
armas, éste es, independientemente de sus deseos, un servidor, un 
abogado o un agente de los imperialistas, de los esclavistas, de los 
militaristas y les ayuda a preparar nuevas guerras en nombre de 
cadenas antiguas o nuevas. 

La fuerza principal contra la guerra es el proletariado. Sólo con 
su ejemplo y bajo su dirección los campesinos y las otras capas ple
beyas de la nación puedP,n levantarse contra la guerra. En el prole
tariado, dos partidos luchan por la influencia: el Partido Comunista 
y la socialdemocracia. Los grupos intemnedios (el Partido Socia.lista 
Obrero, en Alemania; el P. U. P., en Francia; el I. L. P., en Ingla
terra, etc., etc.) no pueden pretender elevarse a un papel histórico 
independiente. En la cuestión de la guerra-que es el reverso de la 
cuestión de la revolución proletaria-, las oposiciones inconciliables 
entre el comunismo y el sodailpatriotismo alcanzan su suprema agu
deza. El que pretenda poner todos los programas, todos los partidos, 
todas las banderas en un mismo saco en nombre del pacifismo, es 
decir, de la lucha aparente y verbal contra la guerra, éste rinde el 
mejor servicio al imperialismo. En la cueslión de la guerra, no menos 
que en las otras cuestiones, el Partido Comunista debe esforzarse por 
arrancar a las masas obreras a la influencia disolvente y desmorali
zadora del reformismo. 

J;Jonde, el órgano de Barbusse, de Gorki y de otros organizadores 
del Congreso contra la Guerra, realiza una agitación sistemática 
par?- la fusión de la Internacional Comunista y de la Segunda Inter
n�c10nal. Para la luch_a contra la guerra, Barbusse se dirige de la 
rrnsma manera a Lenm y Vandervelqe. Esto significa falsificar a 
Lenin y rehabilitar a Vandervelde. La política de Barbusse v de sus 
partidarios la rechazamos y la condenamos como el veneno· político 
más peligroso. Consideramos como una falta grave de la I. C. v de 
la l. S. R. el haber cedido la iniciaiiva de convocar la Conferencia 
en manos de pacifistas sin principios y sin voluntad. Consideramos el 
no ing�eso de la Uni9n _Soviética en la S. de las N. como completa
m�nt� J_usto, tanto prachcamente como desde el punto de vista de ln� 
prmcip10s. Lamentamos tanto más que la U. R. S. S. hava cubierto 
con su autoridad el Pacto Kellogg, completamente engaña"dor y cuyo 
papel cons�ste en no «justifica!» más que las guerras que correspon
dan a los mtereses nortea,mencanos. Consideramos como igualmente 
errónea l?- ten�en_cia de la diplomacia soviética a embellecer la polí
tica �-el imperialismo yanqui, y en particular su iniciativa en la 
cuest10n del desarme. _Reconocemos totalmente la importancia para 
la U. R. S. S. �e relac10nes económicas y diplomáticas normales con 
los Estados Umdos. Pero �ste fin no puede_ o�tenerse con capitulacione� verbales ante las mamobras del impenahsmo norteamericano, el 
Fªs fuert� Y rapaz de, t�dos. Esperamos de la diplomn.cia soviética .. a exposición �lara y púb_hca d� la cuestión del peligro de guerra y de h�cha contra e�. Es preciso avisar a los pueblos a plena voz A 'medida q1:1e la _drplomacia soviética se adapte menos a las m�niobras de , los m�p�nalistas en esta cuestión candente y que de una maneramas decidida eleve su propia voz, más calurosamente las masas obreras ��l mun_�o. enter� responderán, más estrechamente se ligarána 1� Umon _Soviehca, mas seguramente defenderán a ésta contra elpeligro creciente. 

Al mismo tiempo estimar:nos nuestro deber declarar aquí abiertan:iente : ah?ra, frente al pe}igro espantoso que se avecina, es necesa
f10 

R
repara� ,, por fin, los c_r1menes de la burocracia staliniana contraa evolucrnn Y el comurnsmo; es necesario libertar de las prisiones
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y de la deportación a los millares de bolcheviques leninistas, a . l,os
organizadores de la Revolución de Octubre, a los creadores del EJer
cito Rojo, a los participantes de la guerra civil, a los combatientes 
revolucionarios inflexibles. Por ,la dictadura del proletariado y la 
1·evolución mundial, contra la guerra imperialista, quieren combatir 
y combatirán con una energía incomparablemente más grande que 
los pacifistas de salón y que muchos burócratas stalinianos. 

La política de frente único en la lucha contra la guerra exige una 
atención particular y una perseverancia revolucionaria. Los partidos 
comunistas pueden y deben proponer abiertamente, sin intermedia
rios dudosos, a todas las organizaciones obreras el coordinar sus 
esfuerzos en la lucha contra la guerra. Por su parte, los bolchevi
ques leninistas proponen los puntos siguientes, a base de los cuales, 
ron la plena garantía de independencia de las organizaciones y de 
las banderas, son posibles los acuerdos de lucha : 

1. 0 Denunciar las esperanzas en la S. de las N., así como en todas 
las demás ilusiones pacifistas; 2. 0 Denunciar los programas capitalis
tas de desarme que sirven para engañar a los pueblos; 3. 0 Negativa 
a votar el presupuesto y, el reclutamiento militar de los Gobiernos 
capitalistas; ni un hombre, ni un céntimo; 4.0 Denunciar la mentira 
de la «defensa nacional», porque la nación capitalista se defiende 
con la opresión y el despedazamiento de las naciones más débiles ; 
5. ° Campaña por la colaboración económica con la U. R. S. S., sobre
la base de un programa ampliamente establecido, y en la elaboración 
y realización del cual l�s organizaciones de masas de la clase obrera 
deberán ser invitados; 6. 0 Denunciar continua v sistemáticamente las 
intrigas imperialistas contr4 el primero y ·(mico Estado obrero ; 
7 º Agitación contra la guerra en las fábricas �e guerra, entre los 
soldados y los marinos. Preparación de puntos de apoyo revolucio
narios en las industrias de guerra, en el ejército y en la marina; 
8. º Educación del Ejército Rojo, no sólo en el espíritu de la defensa
v�lero�3: , de la patria socialista, sino también en el espíritu de la 
d1spos1c1011 constante a correr en ayuda de la revolución proletaria 
en los otro�, paí�es y d� los levantamientos de los pueblos oprimidos; 
9. 0 Educac10n sistemática de las masas laboriosas del mundo entero 
en e� espíritu del sacrificio máximo en aras del primer Estado pro
lf'.t�r10. A pesar de las faltas indudables en la política de la fracción 
d!rigent� act1:1al, la l!. R. S. S. sigue siendo la patria verdadera del 
proletariado mternac10nal. .Su defensa es el deber inquebrantable de 
todo trabajador honrado ; 10. Explicación infatigable· a los obreros 
del m_undo entero de que la . sociedad socialista no puede e:::ztablecer
�e mas que en una :escala mternacional y que el verdadero apoyo 
ae la _U. R. .. S. S. reside en 1a ampliación de la revolución proletaria 
mundial; J.:· ¡ P�r _los Estad?s Unidos Soviéticos de Europa! ¡ Por 
la Federac10n socialista mundial! ¡ Por el comunismo v la paz huma-
na perpetua! 

. La represe1}tación_ e_n el extranj_e�·? de la Op_osición de Izquierda1 usa . (??lcheviquel�n�mstas); 011�mcwn �e Izquierda de Inglaterra; nposzcwn d� Izquie1 cla de Grecia; Izquzerda Comunista Espafí.ola; Liga Co_mun1sta (Op.) de Francia; Liga Com1..mistu (Op.) de los Estados Urlldos; O. C. ele l. de Bélgica; O. de l. de Checoslovaquia· Grupo de la O. _de l. del P. C. de Inglaterra; O. de l. del P. C. Suizo:O. de l. de Italia. ' 
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La bandera de Lenin y la «ligereza» staliniana ante la guerra 

Con motiYo del Congreso de Am.sterdam, los principios de la Opo
sición Comunista Internacional de Izquierda se han manifestado con 
un gran vigor frente al caos de confusión, frente a la ligereza del 
centrismo staliniano. La intransigencia con que los delegados de 
la O. I. han defendido los principios revolucionarios de lucha contra 
la guerra ha atraído poderosamente la atención de los delegados re
volucionarios a ese Congreso, de los miembros de los P. C. princi
palmente, alarmados y desorientados por la vergonzosa confusión de 
la b.urocracia comunista-, los 1íünzenberg, los ,Cachin, con toda clase 
de intelectuales, pacifistas de Ateneo, «socialfascistas» (Nicole, Mon
net.. .), jefes de partidos burgueses (Patel) y simples defensorns de 
Ja patria capitalista (general von Schowaich, Fonteny, quien osten
taba orgullosamente desde la mesa p1·esidencial su condecoración de 
Ja Legión de Honor), que consecuentes con los intereses de la clase 
que representan, enmascarada o desenmascaradamente, han ido al 
Congreso a defender sus tesis reformistas, pacifistas, de no-resisten
cia, etc. Fruto de este Congreso de confusión ha sido el Manifiesto, 
donde en medio de pa.labrería pequeñoburguesa, de juramentos so
lemnes, se llega al compromiso p.e «unidad» con toda la plr..na ah
garrada de delegados bajo las concesiones máf vergonzosas de pl'in
cipios. La unanimidad en la aprobación de este documento fué rota 
por los seis delegados oposicionistas (hecho silenciado por la Prensa 
staliniana), .que durante todo el Congreso levall'taron firmemente la 
bandera de «fidelidad al leninismo». 

Las siguientes palabras de la burocracia son el mejor testimonio 
de la importancia de nuestra intervención en Amsterdam: «La frac
ción trotskista es Ja más activa de este Congreso», �Iünzenberg. «El 
Congreso-y esto es justicia-no se ha mostrado severo más que cori 
el pequeño grupo de renegados trotskistas», Peri. ¿ Qué mejor resu
men podíamos nosotros hacer? El centrismo staliniano «no se ba 
mostrado severo», ha claudicado ante los Patel, los Fonteny, los Bar
busse, los Nicole. La «fracción trotskista» ha luchado activamente 
contra este bloque sin principios, contra esta «unidad» de burócrn
tas stalinistas y «socialfascistas». La brecha abierta en Amsterdam 
por los �elegados cctrotskistas» es una gran victoria de la, Oposición 
Internac10nal, es un nuevo combate ganado por la bandera de Lenin. 

En el Congreso Nacional nuestra intervención ha sido limitada 
P?r l�s med�das que el Comité Nacional tomó contra nuestra orga
mzación. Alh do:1de las dam�s burguesas pacifistas, los pa:·ásitos in
telectuales del A Lene?, o Jos s1mples bohemios del tipo Gorkin escala
ban un� representac�on an�e . el proletariado revolucionario, 2-mpara-
10s p01 _ la buro�racia stallmana, que sabe en oporitunidades como 
estas de.1 ar no solo su orgulloso sectarisrno, sino también la misión 
del Partido a un lado, la voz de la Oposkión delimitando campos iba 
a estor!rnr la carrera de los unos y la diplomacia política de los 
otros. \ a se puso esto de relieve en la primera reunión a que nuestra 
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01·ganización envió delegado. La expulsión de la Izquierda Comunista 
por el Comité fué un acto lógico de defensa de este frente único di
plomático contra la guerra. Sin embargo, nuestra organización, pres
eindiendo de la expulsión, envió un delegado al Congreso Nacional, 
quien, en pocas palabras, defendió nuestra tesis, haciendo la siguien
te proposición concreta: « ... que el Congreso, reconociéndose incapaz 
de movilizar a la masa obrera contra la guerra imperialista, propu
siera ét. la I. C. (que surgió en la lucha contra la última guerra) para 
la convocación de un nuevo Congreso de frente único, al cual debía 
adherirse este Congreso reunido. n A esta proposición contestó Arroyo

,. 

((desenmascarando» a nuestro delegado como un «agente de la bur
guesía» que iba a «dividir el Congreso» y poniendo en evidencia a 
«los trotskistas, que quieren aparecer como defensores de la I. C. a 
pesar de estar expulsados de ella». 

En cuanto a lo primero, ¿ cómo es que Arroyo, que comparte el 
Comité Ejecutivo del Congreso con una mayoría de representantes.
burgueses, no se ha cuidado de desenrrnascarar a los «agentes de la 
burguesía>} hasta que nuestro delegado reivindicó para la I. C. la ini
ciativa y organización �el Cong1;eso y, en general, de toda la lucha 
revolucionaria contra la guerra? ¡ Pequeñas contradicciones de la 
cliplomacia ! En cuanto a lo segundo, no podemos dejar de agrade
cer a Arroyo sus palabras. Un oposicionista no hubiera hablado con 
más claridad y precisión. Nuestro fin está, indudablemente, en ser 
desenmascarados ante el proletariado comunista como los defensores 
de la I. C., a pesar de estar ·expulsados de ella. 

D�spués de otras int-ervenci?nes en que se habló de la «indepen
dencia» del Congreso «por encima de todos los partidos políticos» y 
s�n la «dictad�r� de nin_guna organización», nuestro delegado defen
dió su propos1c1ón, haciendo ver la ausencia del Congreso de las 
masas obreras de la U. G. T. y C. N. T., masas que habían manifes
tado su deseo _de luchar contra �a guer�'a, obligando a sus jefes a 
h_a9er declara_c10nes en este_ sentido. ¿ Como explicar esto? La Opo
s1c1ón Cornumsta se lo explica así: sólo es capaz de movilizar a las 
masas obreras para la lucha revol�ciona�ia _la I. C. Por otra parte, 
un Congreso convocado por la I. C. no S1gmfica la dictadura Je un 
partido polJtico, sino unas proposiciones limitadas, concretas y cla
ras de acc1ón, a las que ninguna organización de base proletaria 
podrá fácilmente negarse. 

L� corta intervención de nuestro delega!}o redujo el ambiente 
hostil que contra él lograron leva�,t,ar al principio Arroyo, Gorkin y 
otros, en el que una voz se atrev10 a proponer el arrojarle por la. 
fuerza del local. A pesar de todo, el Congreso oyó nuestra voz en 
defensa de la I. C._, úni�o guía �� la 11;1-cha contra la guerra y de 
toda lucha revoluc10naria. Tambien oyo las calumnias acordes .de 
los burócratas y de las gentes extrañas a la organización comunista 
con�r� nosotros. Esta. es _ la prueba_ de que al lado de la «ligereza»
stahmana nosotros, s1gmendo las mstrucciones de Lenin :r..o toma
mos «a la ligera» la cuestión de las concesiones burocrátic�s la falta 
de claridad, «l�s ideas abominablemente erróneas» de un gran nú
mero de comunistas y nos «levantamos con toda la energía posible» 
contra ese «mal que supera a todos los demás y para el que no debe 
haber indulgencia» (1). 

En la preparación del Congreso y en el Congreso mismo, la inter-

(1) Instrucciones de Lenin a los camaradas soviéticos que asistieron a la confe

rencia de La Haya, en 1922, de la.s Cooperativas y Trade-Unions contra la guerra. 
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venc10n de la Oposición Internacional ha puesto al descubierto el es
queleto de esta nueva aventura oportunista de la burocracia staliniana. 
La O. C. I. cargó desde el primer momento la responsabilidad de ini
ciativa y organización del tal Congreso, sobre la dirección de la I. C. 
Entonces preguntábamos: ¿Por qué en lugar de movilizar a un Bar
busse no lleva por sí misma la I. C. un Congreso de frente único contra. 
la guerra imperi8Jlista.? Nuestra pregunta era la de millares de comu
nistas, confundidos por la política de la burocracia. Por ello, ésta se 
vió obligada a contestar, diciendo que las masas seguirían más fácíl
mente a Barbusse que a la I. C. (Humanité del 28 de junio). Lo cuál 
quiere decir: La burocracia es consciente de su impotencia para ganar 
a la lucha a las masas obreras y claufüca ante el contrabando político 
de los intelectuales. Más claro : Ante la tarea de recurrir a 1Ias gran
des organizaciones de base obrera, principalmente la II Internacional, 
para la lucha contra la guerra y en defensa de la U. R. S. S. , la buro
cracia staliniana, reconociendo el fracaso de su política de «frente 
único sólo por la base)), obligada por la agravación de las circuns
tancias a arrinconar sus fórmulas fracasadas y a plantearse seria
mente ( con la seriedad que requiere el cuidar de su propia piel) \'a 
necesidad del frente único, da un salto mortal !,ie su fórmula «sólo por 
la base)) y nombra un embajador, Barbusse, que se apresura a reali
zar el reverso :de la moneda staliniana, frente único sólo por arriba ; 
Corre�po_ndencia c,al camarada Vandervelde» (Monde, rn 9-e julio); 
negociac10nes personales con la plana mayor gel «socialfascismo)) y, 
en fin, el último esfuerzo diplomático, la entrevista Barbusse-Adler' en 
Zurich (8 de julio). 

Debemos adelantarnos a la objeción que quiera hacer �l Comité del Congreso Y. a Barbusse responsables de estas negociaciones turbias. Est3:111os le1os de creer a Barbusse un ciego instrumento de la burocracia de la !. C. Consecuente con su posición política, tirará siempre de la I. C. a la claudicación ante la Internacional amarilla. Pero hov, 8!1-_ este �s.m1to, la buro?racia. utiliza para su frente único la significac10n 12ollhca de este miembro, «al día en las cotizaciones» , del P. C. fran�es; hoy, Barbusse hace su recorrido habitual, pero no ya en su prop10 nombre: lleva poderes para negociar un f1 ente único. ,cRespond_e� : ¡Presente!, al llamamiento .de Rolland-Barbusse», decía L 'Hu. 
1namte, el 31 de mayo. ,,Jamás se ha manifestado el frente único en una escala tan amplia» (lPeri. Col'respondencia Internacional número 37). ¡ Si se exige tal subordinación al Congreso es demasi�da ha� �ili_dad querer des�n�enderse de lo que dentro de' él va! ¡ Si así se rnciensa el frente imic_o logrado, es demasiada habilidad querer dese?-tenderse de los medios con los que se ha loO'rado ese frente únicosm precedentes, según la opinión de Per1. 

0 

La. claudicación que significó el_ poner en la fachada del Congreso a -Ba:'busse, y C.ª. �on su llamamie:ito, podrá permanecer, antes de c�lebr arse es�e, disimulada hasta crnrto punto con declaraciones de «mdependenci�». y prome_sas de desarrol�ar. allí «una crítica implacable de las pos1c10nes pacrfistas y confus10mstas», según las palabrasde Th�re�. Pero en el Congr�s?, el enlace entre la fachada pacifista y co;1�us1�msta y el fondo stahmano se ha puesto muv en evidencia. La cnhca 1mpl�?able prometida se ha convertido en· «escuchar con lamayor ate?-c1on» y en !10 mostrarse «severos» con los errores; las protestas de mdep�ndencia, en la adopción de un Manifiesto que •es unverdad.ero baldon para la .ourocracia de la I. c. 
. f en define as� �a labor de los comunistas en Amsterdam : «Sería nd1culo querer d�smmlar ,que han sido los comunistas presentes en el .Congreso los que han expuesto con ma.yor claridad y fuerza los medios
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de luchar contra la guerra.n Peri se atreve a afirmar (porque sería 
ridículo disimularlo) que entre los asistentes a� Congreso (b\J-rgueses 
y pequeñoburgueses, con sus mil castas) han sido lo� con�u�nstas los 
t1ue han expuesto con mayor claridad ... , etc. ¿No sera lo nd1culo y lo 
vero·onzoso el atreverse a hacer una declaTación tal? 

Pasemos al Manifiesto de «los trabajadores intelectuales y manua
Jesl) , que no niegan «la existencia de matices ( ! ) ideológicos y J?ºl�ti
cos)) -entl'e los elementos que componen el Congreso. En él la tactica 
ue lucha contra la guerra está contenida en esta única frase: «El Con
greso sólo ve la sailvación en la acción co_nc�rtada de los o-brero� ,Y 
campesinos y de to9.os los explotados y opnm19os del Mund�. >> Accwn
conce1·tada. ¿ Qué clase de acción? Y concertada: ¿Por qmén y con 
qu'5 objetivo? 

Se buscará en vano en el Manifiesto la tesis leninista de que ha.y 
que utilizar la guerra imperialista, transformándola en guerra civil 
para derrocar a la burguesía e implantar la dictadura del proleta
riado. Se encontrarán, en cambio, multitud de frases soci.a:ldemócra
ias sobre la «acdón conc,ertada», el «revolverse contra la propia bur
guesía)) (sin especificar el o\bjetivo de la conquista del Poder), el «sa
hotaje del transporte de municiones» (frase muy en boga en la II In
ternacional), el que cela soberanía !,iel proletariado depende de una 
organización consciente» ; o frases simplemente pequeñoburguesas, 
como la de «las fronteras arüficiales impuestas por los tratados de 
paz» . ¿Es que existen fronteras naturales? O mejor dicho: ¿ S.e repro
cha al Tratado de Versalles haber repartido mal el mapa de Europa? 

Se habla de la guerra contra la U. R. S. S. y de la política de paz 
de ésta. Pero no se habla de que la guerra contra la Unión Soviética 
está detenida por el movimiento proletario internacional, y principal
mente por la revolución alemana; no se habla de que el triunfo del 
fascismo en Alemania cerraría el cerco de guerra contra la U. R. S. S. 
En el Manifiesto no se dice una palabra sobre la lucha contra ei fas
cismo en Alemania. Por lo que se refiere a los jefes de la II Interna
cional, se afirma que «su actitud en 1914 marca en el movimiento de 
emancipación humana un retroceso» , y que c,su actitud con relación 
a. este Congreso indica que continúa la política de 1914, en contradic
dón abierta con los verdaderos prindpios del socialismo». ¿Cabe más 
diplomacia? Sin enlbargo, Peri nos informa de que c,el Manifiesto es
ti:gmatiza a la II Internacionaln. 

Este es el Manifiesto adoptado por el Congreso, con los seis votos 
de la Oposición Internacional en contra. iDe él dice Münzenberg que 
debe ser la cccarta de acción futura contra la guerra imperialista.i>; y
nosotros, que es un obstáculo en la lucha contra la guerra. Por ello 
invitamos a los miembros de.l Partido a declararse contra él y a exi
gir a la ,burocracia una declaración de la independencia del movi
miento comunista frente al compromiso establecido en el Manifiesto. 

Por último, el Boletín del Congreso informa de que el oposicionista 
l\Iolinier pide la unión de las II y III Internacionales. La situación de 
nuestros camaradas en el Congreso de Amsterdam, donde se les ha 
impedido no sólo el impugnar eQ Manifiesto ( concediendo, en cambio, 
la palabra a Patel), sino inclusive repartir el impreso de la Declara
ción de la O. I. C. contra la guerra, se revela claramente en el hecho 
de llevar la calumnia contra ellos hasta al Boletín del Congreso. Es lai 
única arma de ]os burócratas la calumnia, cogidos ·in fraganti delito 
de claudicación. 

NI. VELA. 



A los obreros afiliados a la U. G. T., a los 
trabajadores en general 

CAMA.RADAS: 
La U. G. T. va a celebrar su XVII Congreso nacional sin que en el 

orden del día figuren ningnno de los problemas que interesan direc
tamente al proletariado español. El paro forzoso, que sume en la mi
seria a millares y millares de trabajadores; la expLotación brutal e 
inhumana de que es víctima principal la juventud obrera; l(l, repre-. 
swn gubernamental contra el movim.iento obrero clasista; ·las leyes 
reaccionarias y antiobreras de la Repúbiica, entre las que figuran la/ 
de Defensa de la República, la de Asociaciones y otras no menos 
reaccionarias; las matanzas de trabajadores por la Guardia Civil, y 
otros muchos vroblemas de capital importancia para la clase obrera, 
serán vistos superficialmente o no vistos p01· el Congreso de la U. G. T. 

Es que la U. G. T. ha dejado de practicar la lucha de clases para 
integrarse y fundirse con el Estado capitalista, que por iógica elemen
tal ha de defender los intereses de clase de nuestros enemigos. La 
U. G. T., fundida con el Partido Socialista, va a remolque de la bur
guesía, de quien es su sostén principal, para, por medio de la mentira 
y el engaño de la democracia bvrguesa, traicionar a la clase obrera. Es 
ésa la labor ele los dirigentes de la U. G. T. y del Partido Socialista 
de esos señores que tanto nos hablan de democracia y sus lindewS: 
Hija de la democracia burguesa es la República q1te hoy padecemos. 
El Parti�o So_cial�sta, llevando a re111:�lque a la_ U. G. T., es el princi
pal sosten e inspirador de lu Tc¡,,·eswn re7JUbl1cana y anfiobrera; r! 
Partido Sociali8ta, que tanto vrornetió a la clase obrera antes de to
mar las tre:s carteras ministe, iales, ha olvidado hast11, lo más elernc'ii
tal de sus prornerns <(democráticas)), c01no lo es la disolución de esa 
Guardia Civil qlle ellos consideran hoy, y lo es, el sostén principal de 
esta República burguesa reaccionaria. Por contra, ha rindo una le1¡ lle 
Defensa de la República y una ley de Asociaciones, entre otras ve'rda-
deramente reaccionarias y antiobreras. ' 

OBREROS DE LA U. G. T. :

J_\ro vermitáis que vuestrn organi::;ación sindical vrwa z;or ntás til'm
po a remolque del Partid� S�cialista, que en las hnelgas q1rn decla1 ais 
se coloca al lado clel captlallsmo y enví{I Guardia Civil pam ametra
llaros, co-yn� en .1medo y otros sitios, en los que afiliados a la U. G. T. 
fue_ro_n mctimas de la brufú.lidad armada a7 sPr-,;icio del capitalismo. 
Extgul que la U. G. T. vuelva a ser una organi-:.ación que practique ln. 
lucha de, clases ?J. 1·9mva c�n su .sun!isión al Pnrfído Socialista, dejan
do que este contnwe fund.do, s1 as1 ln quiere, con 1westrns enemiaos
de clase. 
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JOVENES OBREROS DE LA U. G. T. : 

Vosotros sois las prinC'ipales víctimas de la ley de Asociaciones. 
Largo Caballero sabe que vosotros, muchos de vosotros, sois rebelde_s 
y que os podéis levantar dentro de la misma U. G. T. contra la dO'f!','l
nación de los jefes. Por eso decreta y establece la ley, que os ata e_ im
pide defenderos. En el trabajo seréis más explotados que nadie y 
vuestras organizaciones, que nunca se han preocupado de vosotros. 
porque los jefes no lo han querido, os impiden defenderos. después de 
la aplicación de la ley. Largo Caballe_ro aplasta al movimiento obre1·0 
n volucionario con la ley, primero, y os inutiliza a vosotros después, 
porque sabe que vosotros constituís la falange rebelde de la U. G. T. 

¡ Rebelaros, cama.radas, porque con ello defendéis '1.1uestros intere
ses de clase y os defendéis de la opresión y la dictadura en el trabajo 
y en vuestras propias organizaciones! ¡ Rebelaros antes que el peso dt 
la ley os aplaste e impida vuestros movimientos y vuestra defensa! 

A vuestro lado estamos nosotros, comunistas de izquierda, y lo es
tarán todos los trabajadores revolucionarios honrados. No queremos 
la destrucción de la organización, como pretenden deciros vuestros· 
jefes, sino que lo que pretendemos es que ella cumpla con el deber 
para el que fué creada. 

TRABA! ADORES TODOS: 
Fijad vuestras miradas en el Congreso ele la U. G. T. y unid vues

tros esfuerzos para irnpedir la maniobra que los Largos Caballeros 
1neparan. Se trata de llevnr a la U. G. T. a un terreno que no debe ir 
y en el que ya casi está. Se pretende hacer de ella no un organismo de 
colaboración, sino 'llna organización de lucha antiobrera; y esto en 
nombre de intereses que no son los nuestros, que son los de nuestros 
enemigos de clase. Poco importa que los dirigentes de la U. G. T. se 
hundan en el fango de sus traiciones; lo que interesa son los trabaja
dores que engafíados siguen a los jefes traidores y el papel que pue
den jugar. ¡ Ayudémosles a salvarse! ¡ Llamémosles al terreno de la  
luc0a de clases y unámonos con ellos en su lucha co?J,tra los dirigentes 
trmdores ! No se trata de sacarles de la U. G. T., sino de ensefl.rirles a 
que desde dentro de ella, con nuestra ayuda fraternal. logren vencer 
a los malos dirigentes, a los traidores, haciendo de la U. G. T. un or
ganismo de lucha de clases. 

P(iR. !:.l RUPTURA ENTRE EL PARTIDO SOCIALISTA 1' LA 

U. G. T. ; POR EL RETORNO DE LA U. G. T. AL TERRENO DE LA 
LCCI-H. DE CLASES; POR LA LeCHA E"J\� LA U. G. T. Y EN TODAS 
LA8 ORGANIZACIONES OBRERAS EN PRO DE LA UNIDAD SIN
DICAL DEL PROLETARIADO; COL 7TRA. LAS LEYES REACCJQjYA
RIAS r A.NTIOBRERAS DICTADAS POR LOS JEFES SOCIALISTAS 
r UGETISTAS; POR EL FRENTE UNICO DEL PROLETARIADO 
C():TTRA LA LEr DE ASOCIACIONES Y TODAS LAS LEYFS ANTI
n ,RER 4.S Y RE.-iCCIOXA.RIAS. ¡ l'IVA LA T..:NIDAD SlNDICAL RE-
1 OLUCIONARIA !

Pot la J-.r¡uicrdrt Comunista Espaiíola.-EL ro�IITE EJECUTIYO.



Ante el Congreso del Partido Socialista español 

A GUISA DE PREAMBULO 

No puede negarse que el socialismo español, aparte de_ los rasgos 
peculiares de todos los partidos de la Segunda Internac10nal en la 
época imperialista actual, tiene características típicamen!e lo?ales 
que le distinguen de las otras secciones. �olíticamente, meJ or dicho, 
históricamente, el socialismo en general tiene sobre una escala mun
dial idéntica finalidad: ser un ag-ente del capital en las filas de la 
clase trabajadora.. En todo el mundo y en la etapa actual c�ple 
políticamente a la perfección esta 1;1isión. Per? como «orgams!Ilo_s 
democráticos» que no se someten mas que nommalmente a la . disci
plina internacional, •el socialismo aspira a ser «plenamente nac10nal» 
y adquiere. modalidades distintas, fruto muchas de ellas de su for
mación diferente. 

En el pasado, ninguno de los partidos de la ·Segunda Internacio
nal ha sido menos «socialistan que la sección española. Cuando toda
vía los partidos de la Segunda Internacional rendían culto al m�r
xismo, el partido socialista español no pasaba de ser una ag�pac10n 
obrerista de tipo filantrópico. Nada ha surgido en �uropa de t�po tan 
híbrido y de carácter tan analfabeto como el «pabhsmo» espanol. De 
una organización que debió estar inspirada en la luc�a intransigente 
de clases, el «apóstol Iglesias» hizo una mixtura sensiblera y llorona 
de obrerismo castrado. Por eso se explica que, excepcionalmente, en 
España el anarquismo adquiriese !ª f�erza que no a�quiri _ó en otros 
1,aíses. El obrero avanzado, �on mqmetudes revoluc10nan_as, deser
taba voluntariamente del pabhsmo para abrazar una doctrma y una 
táctica más en armonía con sus aspiraciones revolucionarias. En los 
países en que los partidos socialistas conservaron su fisonon:1;ía mar
xista el anarquismo, con su ingenua doctrina, no ha podido des
arrollarse v alcanzar ascendiente. En alg nas nacjones, al comenzar 
Ja degeneración socialdemócrata, surgió el sindicalismo revoluciona
rio de tipo soreliano, que fué liquidado totalmente con la Revolución 
rusa. El anarquismo en España, con todos sus errores, se presentaba 
c,omo una mayor garantía para los obreros revolucionanos. 

Precisamente por su carácter «obreristan, que no obrero, el p�1-
blismo era profundamente antiintelectual; pero entendámqnos: no 
enemigo del arrivismo intelectual solamente, sino de lo que repre
sentase inquietud por los problemas teóricos y de lucha de clases. 
Los equipos dirigentes de los partidos sodaldemócratas europeos 
han estado formados principalmente, y aún lo están, por elementos 
intelectuales. El ahogadismn al estilo de Paul Boncour, por ejemplo, 
fué la principal plaga de los grupos dirigentes de la Segunda Inter
nacional. Ellos llevaron, en la mayoría de los casos, a los partidos 
reminiscencias de su educación pequeñoburguesa de clase media, pre
juicios que inocularon en el movimiento obrero. Fueron también ellos 
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los prop·agadores del electoralismo socialista, que desde antes de 1914 
v actualmente corroe la medula de los parti<ios socialdemócratas . 
.Fué un abogado, �lillerand, el primero que planteó el problema de 
J ú colaboración ministerial socialista. 

Sin embargo, el pablismo, o · sea nuestro socialismo autóctono, 
veía en el intel•ectual, más que estos defectos, otros peligros. El inte
lectual era parn el pabrlismo (el caso Jaime Vera es bastante elo
cuente a este respecto) un removedor de la quietud plácida del par
tido y, sobre todo, de la modorra sindical al calor de la base múl
tiple. Pablo Iglesias logró así crear una 01·ganización disciplinad:1-
mente hermética, de una característica chabacanería de obrero arte
sano pulcro y buen padre de familia. Se valorizaba más, segú11 la 
mora) pablista, el no ser fumador o el no g�star del alcohol ni siquie
ra en las comidas, que el ser un obrero revolucionario combativo. El 
tipo de obrero al que en régimen dictatorial de Primo de Rivera se 
premia'ba con la «medalla del Trabajo» por sus reiterados servicios-· 
en iana misma empresa, era moraln.18nte y en potencia un· obrero 
pablista 100 por 100. El pablismo no concebía la «bohemia revolucio
naria» del obrero que se ve obligado a emjgrar de un taller a otro 
por su espíritu de indómito rebelde. El pablismo era, por otra parte, 
c1grio y aniicordial Este era su contorno esencial. 

Se ha elevado a categoría política por los socialistas, con la fer
viente colaboración de la Pre:p.sa burguesa, lo que pudiéramos llamar 
moral pablista. Oyendo argumentar a los socialistas en torno a este 
tema, no encontramos diferencia alguna con el sentido que la peq:ue
fi.a burguesía, la clase rrnedia, da a •la mornJ. Es la misma mentalidad 
Ja que transpira a través de sus palabras; es idéntica limitación de 
mentalidad y semejante cretinismo moralista. Entre ambas concep- -
ciones existe una gran semejanza. Los matices humanos del ser 
social son exactamente igual de incomprendidos. Viven apegados a 
la tradkión y temen toda inquietud que venga a sacarlos de su 
."'tandarcl de vida espiritual. Ante la semblanza que nos hacen de 
Pablo Iglesias, y que responde a la realidad, su personalidad pierde 
todo rasgo humano, se convierte en «un santon, ni siquiera nacional, 
sino meramente casero, madrileño; un plato local, como el cocido. 

Todo un fantástico mito se ha elevado en España en torno a la 
figura de Pablo Iglesias; mito que, aunque no sirve para frenar gran 
cosa el movimiento revolucionario, es preciso destruir. Las jóvenes 
generaciones obreras españolas no sienten ya el menor respeto haci.a 
la figura del «apóstol Iglesiasii, pero -es preciso poner a,l desm.��'o 
todo el mal que con su mezquino criterio causó a la clase trabajadoi-a 
española. No ya por su indigencia teórica bochornosa (se auiere dis
culparle alegando que fuó un obrero; podemos replicar q�.rn fué un 
obrero que trabajó en su oficio hasta la e9-ad de veintidós años ,¡_r 
que después fué sólo un propagandista profesional, y oue obrero·s 
manuales han sido también muchos de los mejores teóricos del socia
lismo, _comunismo y anarquis!Ilo\ �ino por la difusión de su opio 
reformista, que, como corolario log1co, ha conducido a las actuales 
traiciones del partido. 

De todas las cualidades que sus panegiristas adjudican a Io·lesiBs 
la única que responde a la realidad es la de que fué un bue� orga� 
nizador. Acertó a crear una organización bien estructurada v disci
plinada. Logró someter a la dirección del partido a todas lasu indivi
dualidades; cosa justa en principio, pero solamente eh principio, 
porque _ la finalidad . era lograr un borregu�l acatamiento a la política 
refornnsta del partido. Con ello obtuvo, ciertamente, el que se aleja
sen del socialismo los intelectuales arrivistas e indisciplinados que 
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obran en los partidos por su propia cuenta, sin resp,etar la disciplina
-de la oro-anización. Esta política es la que prevalec10 durante toda_ lavida de Iglesias y la que continuó prac�ic�nd�se hasta q1;1e ha habido
pcr medio la perspectiva de carteras mmiste�iales. En vida, de Pabl?Iglesias la gestión personal cerca de un partido. o de un nu�leo pol�
tico de individuos hubiera aicarreado la exp_ulsión. _La g�stión poll
tica sólo era de la competencia de los orga�nsmos . du:e�tor es_ respon
sables Controlada la oro-anización por Iglesias, el md1viduahsmo po
lítico �staba excluí do. Pt,or esto lndalecio. Prie�o, �1�sta la muerte de
Iglesias, no d-estacó a gusto su perso?ahdad. i�dividual. 

El desplazamiento total de los :parbd?s sociah_s!as, de to�o _ el mun
do hacia el campo de la burguesi� obli�? tambien al S?Ci8:l�Sfi1:0 es
pañol a cambiar los métodos de onentac10n de su orgamzac1-0� mter
na. Dejó de ser puramente un parti�o obrerista para convertirse en
un apéndice de la burguesía republicana. Y co_n esto e�p,ezaron a
infiltrarse los métodos peculiares. de estos parti�o�. El , si�t�� pa
blista de organización fué substituí.do por la pohtiqu,ena md1-yidua
lista peculiar de los partidos de_ la pequeña burguesia _republicana.
Pero es evidente que una herencia tan fuertemente . arraigada e?- las
costumbres del aiparato del partido com? _es el pablismo �o h�bia de 

resignarse tan fácilmente a su desapanción. Las supervivencias �a
blistas habían de luchar con el máximo tesón a pesar de las deserc10-
nes habidas. . En lo que se refiere a los problemas interiores del p�rt�do, esto
es lo que principalmente se ha litigado en el . C?ngreso soci8:hsta, que
todavía continúa sus sesiones cuando escribimos :estas lmeas. Lo
que el público ha tendido a interpretar como exclusivamente un pr?
ducto de rivalidades personales, tenía esta importancia , y esta. mec�
nica interna. Se trataba de sab:er de qué forma se podia servir mas
eficazmente los intereses de la burguesía: si refugiándos� m�ramen!e
en los métodos clásicos del pablismo o adoptando orgamzativameDLe
los métodos de los partidos de la burguesí� republicana. Sobre esta
cuestión, aunque de una manera un tanto confusa, se. ha ent�l?'do
uno de los principales debates del Congreso. Los prac�icones smdica,les se han enfrontado con los individualistas dél partido. Claro esta
que nosotros caracterizamos las tendencias independientem�nte �e
que los que hayan sido sus exponentes en esta asamblea encaJen mas
o menos directamente dentro de cada núcleo. Nos atenemos mera-
mente al criterio representado. . El primer debate suscitado ha si�o el que. h3: puesto a descubierto
estas discrepancias. Las dos tendencias exten_orizadas en el Con�reso
en sus primeras sesiones, respecto a a act!tud adoptada h'.3-c1_a la
colaboración de los socialistas con los republicanos en el movimiento 
revolucionario contra la monarquía, podemos caracterizarlas del si
rruiente modo: una de ellas (Besteiro, Saborit y, en general, la agru
pación madrileña), partidaria de una :posi?�ón estática, de neg3:tiva a
toda acción conservadora de la orgamzac10n, francamente antirrevo
lucionaria y típicamente pablista, es decir, inspirada en el o_breri�mo
reformista· otra tendencia (Fernando de los Ríos, Indalec10 Prieto
v, accidentalmente, Largo Caballero), ajena al tradicional pablism,!,
puramente liberal burguesa, sin ninguna estimación por el cooperat,1-vismo sindical pablista, impregnada de «idealismo» pequeñoburgu1.:s
y de un dinamismo favJrable al liberal�smo. Claro está q�e arr�bas
están unidas por el nexo común oportunista, contrarrevoluc10nano �·
enemigo de la lucha de clases intransigente ; es decir, ambas ten
dencias son igualmente enemigas de los ideales revolucionarios deJ
proletariado ; pero en marxistas estamos obligados a descomponer
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las oaracterísticas de cada fracci,ón y a no dejar reducida toda inter
pretación de las discrepancias surgidas a, meras rivalidades perso
nales entre jefes, aunque esto subjetivamente pueda también ha,ber
representado algún papel.

La intervención en el movimiento revolucionario contra la monar
quía fué la piedra de toque de a;mbos criterios. Hemos de empezar
primeramente por señalar la deserción _de Largo Caballero de1 grupo
pablista, al cual espiritualmente había pe:mmnecido fiel, y su incor
poración al grupo liberal de Fernando de los Ríos y Prieto. Surge
entonce� la discrepancia fundamental. Besteiro y Sa;borit, fieles a las
conc_ep?10nes pablistas, no quieren «gastar» a la organización en
movimientos revolucionarios; adoptan con lá organización la misma
postr .. :i:a que a,quel que tuviera un para-guas y no quisiera sacarlo a la
calle en días de lluvia para que no se mo:je, es decir, no ,quieren, en
síntesis, que su organización se «moje». Encariña.dos con sus Comi
tés paritarios y sus cooperativas, no quieren someter a sus organis
n;1os a la menor exposición, po:r:que prefieren Jas concesiones volunta
rias que les hace la búrguesía.

La otra tendencia representa lo que ellos mismos califican de 

«emoción liberal» (mayor monstruosidad no se puede decir por ele
mento� que se, llaman soci��istas), es _p_ecir, el liberalismo típicamente
pequenoburgues. A excepcrnn de Largo Caba11ero, los otros dos re
prese�tan��s �ás . signiificad�s han vivido siempre al margen de la
orgamzac10n smdical; no sienten el obrerismo pablista, aunque le
exploten para sus conveniencias de fracción. Se sienten más cerca
de los elementos republicanos que 'de los trabajadores de su propio
partido. Contra la dictadura formaron bloque con loJ elementos re
publicanos, indisciplinándose incluso contra su propio partido. Du
ra_nte el últiI?o período de ia monarquía se manifestaron con el dina
mismo pecuhar de !ª pequeña !burguesía, lo mismo que ahora, para
ccconsohdar la Repubhca)l, no reparan ,en sancionar v ej ecutar los
mayores crímenes contra la clase obrera.

Consecuentes con su criterio, ante el movimiento revolucionario
adGptan su post�1ra peculiar. Largo Caballero, Indalecio Prieto y Fer
nando de los R10s aceptan pactos v combinaciones individuales con
los j��e� repubUca�os; Beste�\º y· Saiborit defienden la concepción
v�ntaJisla del pahhsmo, cons1sLente en no comprometer lo más mí
mmo de la organización (ni siquiera el riesgo de hacer un manifiesto
en 1� Gráfica Socialista) y ver venir los acontecimientos para apn
vech�rs e de_ ell9s pasado el peligro y en ]a seguridad de que la bur
guesrn precrna:na de su colaboración. La lucha entre las dos fraccio
nes se e_ntab]a, como siempre, al margen de los verdaderos intereses
p�oletanos .. Es un� pugna por la mejor interpretación del oportu
msmo obrerista y llbe:z:-al. 1?] carácter de las discusiones y de los argu
mentos e!npleado,s, _mmucrn_s y detalles personaJistas (en esto todos
han segmdo la tachca pabhsta) ha servido para demostrar la verda
dera fisonorriía_ política de ambos grupos.

�e,1��os querido hacer este breve pre�bu]o a nuestro pró::-rimo co
ment::i} �O, que es, en resumen, lo que mas noc interesa, sobre el alcan
ce pollt!co de l?s _acuerdos y debates del Congnso. Para señalar cómo
el part�do s ocialista ha acentuado su política contrarrevolucicnaria
es preciso hacer un ?'nálisis completo de todas sus deliberaciones -v
acuer _dos. En el próximo número de C0Mu1r1sl\10 dedicaremos extensa.
atenc1tSn al carácter del Congreso � a la política aprobada.

DIONISIO LUN,\. 



Otra crisis en el Partido Comunista español 

Después del Congreso nacional _del Partido. oficial en Sev_illa ��·a
evidente para todo militante comm�i�ta c?nsc1�nte q�e la situac10n 
no había sufrido cambio alguno, 111 mtenor 111 extenormente. ¡\nte 
el malestar aeneral que se exteriorizaba en la base del Partido, 
la I. C. se c�eyó obligada a intervenir. Lo hizo, naturalm�n�e, de 
una manera burocrática y con arreglo a los métodos stalmianos. 
Directrumente el C. E. de la I. C. había dirigido Ja política de la 
Sección española ; a la hora de buscar a los responsables de �os e1ro
res, ca1·gó el muerto a sus cómplices españoles. Pero ª, c?ntmuac10!1 
surgió el inevitable compromiso. Se encontrar_on dos victimas propi
ciatorias: los militantes de base y el «trotskismo». El Congreso de 
Sevma se celebró bajo este santo y seña. Los militantes de base no 
habían sabido interpretar las directivas del Comité Ejecu��vo; el 
«trotskismo» se había infiltrado en las filas de la orga111zac10n, tra
tando de desmoralizarla. Y todo aquel militante que habiendo torna
do demasiado en serio las críticas de la «carta abierta» quiso plan
tearlas en e] Congreso, fué obligado a la capitulación o excluído. 
Así los que eran los acusados se co�virtieron en los acusadore:3 ; 
prevaleció el statuto quo y p�rmanecieron en sus ��e�tos l�� nus
mos cliriaentes. Al militante mgenuo se le tranqmhzo hac1endole 
creer queb las faltas no se repetirían en el porvenir, que _ había que 
posponerlo todo a la unidad del Partido y que el «trotskismo» con
trarrevolucionario había sufrido una derrota. 

Sólo al stalinismo se le puede ocurrir en su ceguera burocrática 
que por muy tiránico que sea el régimen olig_árquico establecid? y 
nor muv serviles que sean ]os epígonos de Stalm en todos los pa1ses 
se pueda engañar y ahogar eternamente el espíritu c1:ítico revol·�
cionario de los trabajadores comunistas. Durante un cierto espac10 
de tiempo, durante toda una época si se quiere, �e podrá manten�r 
en el engaño a un sector del proletariado, como hizo en �l pasado ia 
burguesía y como hace en la actualidad el reformi�mo. Sm_ embargo, 
la capacidad crítica y revolucionaria del proletariado es_ magotable 
>T no podrá embotarla ningún tóxico ideológico. El stali111smo, ta��e
o -temprano, será barrido. Ya se que:branta su podu en la U1;110n 
Soviética. Las crisis que con frecuencia se producen en los partidos
no son en el fondo más que broites de esa facultad crítica y revolu
cionada que distingue a la clase trabaj adma poiíticamente avanza
da. Cuando las críticas no encuentran un cauce en el terreno normal 
democrático, el malestar se extiende subrepticiamente, esterilizando 
v desmorallizando a los militantes. Los dirigentes notan entonces una 
�ltmósfera cargada, que no estalla, pero que acogota. Cuando llegan 
estos casos el stalinisr110 lleva a cabo una extirpación de personas 
para así p�der mantener sus métodos y su ideología. . Por unas semanas, por unos meses incluso, el Congreso de Sevilla 
y sus resultados pudieron contener las inquietudes de la base. Pero 
la I'eincidencia en los errores políticos, las campañas de gran enver
gadura demagógica, la pérdida de toda influencia sindica] a conse-
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cuencia de aventuras escisionistas, las bajas en masa de las filas 
del partido, la gran orgía de cargos retribuídos, el aplastamiento 
de toda crítica, la exclusión de militantes, la persecución y la difa
mación como armas políticas han conducido nuevamente al Partido 
a u�a, si1:uaci?n grave. «Veland_o por los intereses del Partido», el 
Com1te EJecutivo de la Internac10nal se ha visto oblio-ado a interve
ni�, _es decir, una nueva crisis s� ha a,bierto en la Se�ción española.
Cr1s1s que se desarrolla en med10 del mayor secreto y que toda vía 
no ha trascendido a la base del partido. 

Nosotros somos, ante todo, servidores de la verdad; por eso hemos 
de empezar por advertir que los informes ,que hemos logrado obtener 
sobre Ja cr�sis no hemos podido confü·marlos de una manera plena a 
-coneúcuencia de la forma extremadamente secreta como se realizan 
las gestiones. Sin embargo, podemos decir que, salvo cuestiones de 
detalle,_ segul'amente nuestra información no podrá ser desmentida. 

Recientem_ente, en �ma reunión del C. E. de la I. C. , Manuilsky,
el de los tristes déstmos, se . expresó así, refiriéndose a Esnaña : 
«H�mos pe�dido u�a révolución ... y quizá trumbién un partido. i/" Claro 
esta que s1 Manmlsky. esta vez ha dicho una verdad, una verdad 
a medias, porque debió agregar: « ... gracias a la política stalinia
na», hay que recordar que en febrero de 1930 el mismo Manuilskv 
decía: <�Los movimientos de este género (,el proceso revolucionario 
en Es:pana) desfilan sobre la ·pantalla histórica como un episodio que 
no deJ a tra!as profundas en_ el _espíritu de las masas trabajadoras, 
que _no ennquecen su experiencia. de lucha de clases. Una buelaél 
parcial puede tener para la clase obrera internacional una imrnfr
tancia más �uge�tiva que cualquier «revolución» del género esp�ñol 
q�� se efectue sm q�e. el P. C. y el proletariado ejerzan un papel
d1ngente. » La versatilidad de Manuilsky es proverbial. Por eso su
frase actual ca!ecería de importancia si no fuera el árbitro nresente 
de la , I. C. y s1 bajo la expresión no se ocultara el pensamiento de 
una lmea de conducta. El C. E. de la I. C. expresaba así, por boda. 
<l_e , su fa_ct,ófu_rn., que habí,_� llegado ,el _momento de hacer una opera.
cm? �mrm �1ca �ara ex1,upar el qmste �e un gr�p_o dirigente y 
log1 ar �l m1�mo _tiempo conservar la esencia del stah111smo mediante 
un equipo directivo de repuesto. En esta situación nos hallamos. Se 
ha dado la cesantía a unos funcionarios y s-e ha nombr3.do para 
los e�pleos vacantes a flamantes y nuevecitos elementos. 

Ultlmamente, delegados autorizados de la I. C. (los nomb� e�, 
aunque _los -co�ofemos, no hacen al caso, porque pued,en servir de 
r�f�rencias policiacas) han celebrado seguidos conciliábulos con los 
d1:1gentes. ·Consecuencia de estas reuniones fué el acuerdo de desti
imr de �us cargos a José Bullejos, Manuel Adame, Gabriel León Trill8 
y Etelvmo Vega. Para substituir a éstos fueron designados militan
tes de seg_unda fila, cuyos nombres tampoco creemos oportuno reve
lar. Bull,eJos, Veg� Y. Adame (Trilla hace tiempo que se encuentra
en, Moscu) fu,e�on mvitados a tras!adarse a Rusia. Con ello se perse
gma el proposito de retenff�los alll y evi�ar que en España pudieran 
llevar a cabo una campana de sabotaiJe contra las decisiones de 
la I._ ,c. y c�ntra la nueva dirección. Claro está que, de primera in
ten�1_0,n, los (res se . rebel�ron contra el acuerdo y amenazaron con la
esc1s10n _ en el Partido .. Fmalmente, es el signo de todos los burócra
tas, c::1pitularon Bul1eJ?,s y Vega. Adame se ha colocado en rotunda 
negativ�; su contestac10n, al parecer, ha si_do: «Para ser comunista 
no preciso tener el carnet del Partido.» Según nuestros informes s 
trata de excluirle de las filas del Partido. 

Estos son los hechos escuetos que han negado a nuestro conocí-
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miento. No respondemos en absoluto de su vera�idad, pero creemo� 
aue en lo esencial se aj1,1stan a la verdap.. El tiempo se encarg�u:a 
Je confirmarnos o rectificarnos. Sabemos, por otra parte_, que la, cr�s1s 
del Partido español no tardará en tomar estado oficial Y p�bl_ico. 
Hasta ahora todas las negociaciones se han l�evado con el maxi1:10 
sio-ilo. La inmensa mayoría de los militantes, mcluso los Je �Ia_drid, 
iO'iloran la crisis. Se limitan de una manera ingenua, a calificar 
ttdos estos hechos de «patrafía trotskista». Los dirigentes actuales 
han procurado ocultar la crisis; pero no podrán evitar el hacer pú
blica la resolución recaída. 

Oportunamente dedicaremos la atención política necesaria al tema, 
es decir, abordaremos el problema cuando se conozca aJ deta�le toda 
la tramitación y resolución. Hoy sólo queremos, una ve� mfl:�, des
tacar los procedimientos imperantes bajo 1� actual duecc10n de 
la I. ,C. Se remueve fundamentalmente a los elementos dirigentes 
nacionales y se designan otros nuevos para substituirios, sin que en 
toda esta combinación de personal tenga la menor mtervenc1ón la 
base del Partido ni se la pida opinión. A hmtadillas se resuelven los 
O'randes problemas del Partido para después pedir a éste nueva
�ente la ratificación de '1o realizado. Ninguna garantía de democra
cia interna le ofrece el stalinismo al militante comunista. Y si algo 
a este respecto se le conced.e es meramente bajo la.; presión de la crí
tica política constante de la Oposición de Izquierda. Los afiliados se 
encontrarán en breve con que, después del Congreso de Sevilla, «en 
que todo se resolvió)), a los siete meses se jubila �l p.úcleo princip�l 
de la dirección nombrada entone-es y se le substituye por otro, s1.,,., 
consultarles si los componentes son de su confianza y dignos de los 

·cargos para que han sido nombrados�
En la Internacional, y por tanto en todas sus Secciones, impera. 

un régimen interno malsano, acogotador, envilecedor. Se impone una 
obediencia cuartelaría y no una disciplina revolucionaria consciente. 
El problema no es sólo de hombres: es de régimen. Sanear el régi
men es la primera medida a realizar para obtener una política co
munista a(certada. Este régimen interior permite el triunfo del arri
vismo, del profesionalismo político en el peor sen:.ido de la palabra, 
de los crímenes políticos, de la irresponsabilidad, del aventurerismo. 
Aleja de las filas del comunismo a los trabajadores revolucionaria
mente honrados. Por eso la tarea más inmediata de los comunistas 
no corrompidos por el stalinismo es purificar los métodos de nuestro 
organismo internaci_on!!,l .. 

Desde luego, se tratará de realizar una maniobra de gran enver
gadura, para dar la sensación de que l s errores cometidos, y que 
no puederi silenciar, eran producto meramente del equipo Bullejos-Tri
lla-Ad8.'.!11e. Quizás muy en breve se desencadene una campaña vio
lenta con estos individuos. Ahora se les sacarán a relucir todo gé
nero de faltas. Ya· particularmente recurren a esta labor los nuevos 
dirigentes. La experiencia internacional y la nacionai ya nos han 
enseñado Jo que suponen en la práctica estos viraje�. No por ello la 
Izquierda Comunista ha de dejar de solicitar su reingreso colectivo► 

Al stalinismo hay que colocarle ante el terreno de los hechos para que· 
se descubra en toda su realidad. 

EMILIO Rnz. 

¿VIRAJE O COMPROivHSO? 

La historia de la Internacional Comunista en estos últimos años 
es una gran madeja de errores y !<Virajes», de descalabros y correc
ciones si:r� límites. El «trotskismo», genial creación de Zinoviev
Buj arin. ha sido y es el blanco p.e todas las calumnias, de todos los, 
insultos y de no pocas infamias cada vez que los actuales dirigentes, 
de la Internacional Comunista han querido justificar posiciones fal
sas P?! ellos adoptadas. Y ese caso se ha dado antes y después de la  
suce�10n de los h_echos, en cada: caso concreto que la  Oposición Co
mums_t:=t c!-e Izqmerd� Internac1o.n_�, denunciaba el peligro que la
adopc10n ae una mep.ida o una posic10n por parte de la Internacional 
Comuni�ta . suponía, y cuando los hechos confirmaban la justeza de 
las pred1cc10_n�s de la Oposición. Denunciábamos el peligro que encar
naba la posición adoptada por la Delegación soviética en el Comité 
Anglonuso P?Y _.considerar ql:e _los delegados rusos iiban a remolque 
�e Pureen, Cnrm8. y compañia, y se nos llenaba ,_de improperios, de 
msultos y calumn;ias; pero los acontecimientos confirman nuestra 
tesis y la hacen buena, y entonces se hace todo lo posible para de
�ostrai' q1;1-e, nosotros. hemos sido los responsables del fracaso de
dicho Cormte. Denunciarnos camo nociva a los intereses de la Revo-
lucJón china la colaboración dentro �el Kuamintang, sobre todo des
pues de habe� comprobado el doble Juego p.e Chang-Kai-Chek; apun
t�mos los peligros _ que ello Sl�pone J'. abogamos por la ruptma orgá
mca entie_ el Partido Com�rusta clnno y el Kuomintang, y por ello 
somos cahficados de derrotistas y enemigos de la Revolución china. 
Los hechos se encargan de darnos la razón, y entone-es los stalinia
nos pretenden que todos los errores cometidos lo fueron por obra y 
gracia de lo� �ctr�tskistas» q1;1-e di_rigían el P. C. chino; y si no había 
un solo OJ?0sic10msta en la d1rección de dicho P. C., se cataioo-a como 
tal al primer :burócrata irresponsable e inhábil que enc11.e�1tran a 
mano,. aunqu;e poco ��spués finja una capitulación y un sometimiento 
a la «gusta lmea pohtica de la I. C.». Fué la Oposición Comunista de 
Izquierda en Rusia la p�imera defensora, la precursora del Plan 
gumquen�, que en los p�1meros tiempos, allá en el año 19-25, se ca
nficaba srmplemente de «mdustr.i_aliza�ión de la �- R. s. s.», y por· 
ello se la acusa de fomentar el 01vorc10 entre la mdust.ria y la ao-ri
cultur3:, y P?rq:ue la Oposición estima que ·el Plan quinquenal d�be 
beneficiar I:':mciparmente al pr�letar_iado, al obrero que hizo triunfar 
la Revoluc10n, agravando la situación p.el kulak y del nepman en 
general, .I?º.r ello se nos acusa de . obs�ac�lizar el equilibrio del régi
men so:71etico y de provocar la disociac10n entre el campesino y el 
obrero m�ustnal. Pero después se . opera el «viraje» por decreto, 
desde arnba, y se trata; de hacer triunfar un Plan quinquenal bas
tardo, que, aunque copia mucho del preconizado por la Oposición 
difi�re _en �uchos. aspectos, y, sobre todo, se emplea l\lil método d� 
aplicación dic�atorial y burocrático forzado y sin que las masas o-bre
r_as Y, campesma.s q�e han de apl!carle le comprendan, y empieza a
germmar el �e�conc1erto y las dificultades; el Plan quinquenal no 
logra sus obJehvos. Hay que buscar un culpable, y se vuelven los 
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ojos hacia la Oposición Comunista de Iz-quierd�. Los «trotskistas», a
quienes se acusa de ser enemigos del Plan qumqu�n?-1, son los res
ponsables de las ·dificultades, e incluso del fr:acaso, si este se produce,
del mismo. 

Estos hechos se suceden a un ritmo acomp�sado_ en �odos los
acontecimientos en que la Internacion3:l Comu�nsta mterviene des
pués de 1924. Los llamados «virajes» encierra;1 siempr� �m doble con
tenido : salvar la responsabilid.ad de los burocratas dirigentes Y ca�.
gar la responsabilidad de los errores en aquellos que fueron los pri
meros en ver y denunctar el pel�gro. De ,donde se deduce que no sola
mente la honradez y la sinceridad estan . ausentes al operarse esos
«virajes», sino que éstos no se efectúan smo de una manera sup�r
flcial y falsa, incurrien�o, _por ende, en un nue�o erro� q�e ,ailgun 
día exigirá un nuevo «viraJe». Para que el camb10 se erectue :3:0 se 
trata de cambiar de dirigentes, ni de reconocer ,que se comet�o un 
error tratando de buscar.. un culpable. Se trata no de . corregir los
errores desde arriba y sin la intervención de 1'a base, smo de h�cer, 
que sea la base, la organización en .su conjunto la qu,e vea, estudie y 
corrija los errores. No es un problema de personas mas o �e1;1os co�
petentes, mejor o p-eor intenciona:das; es un problema �e regimen m
terior de la Internacional Comunista, un problema de dictadura buro
crática desde arriba que mata to9-a iniciativa de la organización, a 
pesar de los falsos <cvirajes». 

* * *

Se impone un v,erdad·ero viraje en toda la política de la Interna-
-donal Comunista, no como algunos creen que las cosas puedan resol
verse en la escala nacional. No se trata, lo hemos dicho repetidas 
veces de reemplazar a este o aquel dirigente por otro menos gastado, 
menos desprestigiado; no se trata de un mail existente en esta o
aquella sección de la Internacional Comunista. El mal es mucho más 
profundo y abarca a toda la Internacional y a todas sus secciones en 
mavor o menor grado: se trata de dejación µe las ideas bolcheviques, 
de la suplantaciqn de la teoría y la táctica revolucionarias de Marx 
y Lenin por el eclecticismo stalinista, que se ha impuesto en la In
ternacional. Para retrotraer las cosas a su verdadero cauce hay que 
restablecer la democracia comunista en el seno de la I. C. y hacer 
que sea la base, la organización misma la que efectúe el viraje, que 
éste no se haga desd·e arriba y por decreto, que pudiéramos decir. 
Los ccviraj es» que actualmente efectúa la l. C. no son la consecuen
cia lórrica de un estudio meditado y reflexivo de una organización 
que estudia en la teoría y en la práctica; no son el fruto de un exa
men de los errores cometidos por la organización hecho por ésta 
misma, sino un compromiso obligado de los dirigen�e� para ver el 
fracaso de su polHica y tratar de salvar su responsabilidad. Las ma
sas obreras, e::,as masas tan traídas y llevadas, •en t·ases, por �os
dirigentes stalinianos, llegan a comprender su papel cuando algmen
las habla con honradez y claridad, y es entonces cua�do se crea
esa situación de compromiso que obliga a la burncracia a operar 
un «viraje». Y no ,es que consideremos que un dirigente µe una orga
nización comunista tenga que estar dotado del don de infalibilidad
para no equivocarse nunca ni tener que verse obligado a efectuar 
virajes. Creemos que cualquier dirigente puede sufrir errores y verse
obligado a corregirlos n0ble y honradamente ; pero esos errores se 
evitan en gran parte cuando es la organización en su conjunto la que 
se da sus directivas y orientaciones para cada caso democrática-
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mente. A pesar de todo, es indiscutible que, puesto que no somos infa- · 
libJes ni vivimos una época de hombres perfectos, deberán operarse 
virajes verdaderos en nuestras actuaciones. Pero lo noble, lo proce
dente, es hacerlo a la Juz pública y de una forma honrada, recono
ciendo las faltas y errores cometidos sin pretender hacer responsable 
al vecino. No esp·erar p�ra efectuar el viraije a que llegue el momento 
de compromiso y el apuro, porque eso dice muy poco a favor de la 
vanguardia del proletariado, que debe ser el Partido Comunista. 

* * *

Recientemente y bien cerca, aquí, en España, hemos visto ope
rarse algunos de esos «virajes» clásicos de1l stalinismo. Y lo peor del 
caso es que en esta ocasión hay que anotar ciertas agravantes en con
tra de nuestros stalinianos. Ve•amos algunos casos concretos: 

El P. C. de España ha hecho múltiples equili.brio.3 para fijar su 
posición en lo referente a la actitud a adoptar con respecto a la ·nueva 
ley de Asociaciones. Primeramente hace una crítica de 9-icha ley, que 
es justísima y que nosotros compartimos por entero. Pero es el caso 
que no es difícil coincidir, incluso con los amigos de Pestaña, en 
apreciar el carácter de la ley de Largo Caballero. Lo que se trata es 
de fijar nuestra posición frente a la misma y de concretar los medi9s 
a emplear para que nuestro c.riterio triunfe. El P. C., su dirección, 
se enzarza hasta último momento en una crítica general de la ley y 
de la actitud que los demás sectores obreros habrán de adoptar sobre 
el particular. Es-e he�p.o es en si un ,formidable defecto de impotencia 
e incapacidad que jamás debe d,ar la vanguardia del proletariado; · 
porque no somos comunistas por criticar a los sindicalistas, anarquis
tas y socialistas, sino por poseer unas doctrinas y una táctica revo
lucionarias las más capaces de dar satisfacción a las aspiraciones e 
intereses de clase del proletariado. Nuestro deber consiste en µecir 
por qué los demás sectores del campo obrero no e.stán en lo justo, en 
cada· caso concreto que se plantee a la clase obrera; pero ante todo 
debemos indicar cuál es el camino a seguir. Si nos limitamos a hacer 
una labor crítica y n,egativa incurrimos en un defecto completamente 
burgués y no cumplimos con nuestro deber de comunistas. 

Fué necesario que nosotros, Izquierda Comunista Española, fij áse
mos nuestra posición snbre el problema en el núme,ro 16 de COMUNIS
MO, para que •en la Asamblea del Olimpia, en Madrid, el P. C., d-etH 
pués de criticar a anarquistas y sinµicalistas, se inclinase por nues
tra tesis (sin decirlo, desde luego, pero defendiéndola). No defende. 
mos unas ideas nosotros por el gusto de comprobar que teníamos 
razón, sino porque estamos persuadidos de que así defendemos los 
intereses de clase del proletariado, nuestros propios intereses de cla
se. Y si citamos ,este hecho lo hacemos exclusivamente para ayudar 
al P. C., a nuestro Partido, aunque de él se nos haya excluído arbi
trariamente por quienes arbitrariamente cometen los errores que 
mencioriarnos, a buscar de nuevo la línea justa del bolchevismo. Por 
eso apuntamos el caso anterior y nos congratulamos del hecho. Pero, 
por otro lado, vemos con pena cómo el Partido, por medio de sus re;. 
presentantes en la Asaimblea del Oli:mpia, enfocó el problema d�l 
frente único para luchar contra la ley en cuestión. Aparentemente, 
a pesar de la intervención de-- algunos furibundos stalinistas, que con 
ademanes descompuestos quisieron dar torcida interpretación a mi 
intervención (y conste que yo, en la Asamblea, intervine no a título 
personal, sino representando a la Izquierda Comunista), la Asamble.a, 
se manifestó por el frente único de todas las organizaciones obreras, 
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propuesto directiamente a las mismas, que es, ni más ni menos, lo 
que yo dije. Pero al final ge la Asamblea se escamoteó torpemente mi 
propuesta, al mismo tiempo que se me negaba la palabra par� u_na 
segunda intervención. Vemos, pues, que el P. C., ope�a un «vira3e» 
obligado comprometido por una Asamblea que el mismo preparó; 
pero después se procede de manera distinta, con vaguedades. Es así 
como el P. C. se divorcia de la clase obrera y es así como se ve qu� 
en vez de viraje es un compromiso lo que se realiza. Y los efectos son 
siempre desastrosos. Yo dije ,en la _Asamblea me!lcion�da _que había
que efectuar el frente único, propon�éndole a las orgamzac10nes obr�
ras existentes, a la C. N. T. en primer lugar, puesto que es la pri
mera víctima de la ley de Asociaciones. Agregué que si los dirigentes 
de la .C. N. T. se niegan a ese frente único, ,entonces serían acreedo
res a que les calilicásemos de traidores, conscient�s. o inc�:mscientes. 
Algunos de los stalinianos que e� 1� Asamblea qmsieron m�e�pretar 
esto como que yo consideraba traidores de antemano a los dirigentes 
de la C. N. T. (aunque ellos los consideran sin hacer la experiencia que 
yo proponía), son los que siempre escamotean acuerd_os como el que 
recayó en la Asamblea y los que hace� todo lo posible por <JU� eil 
frente único no sea lo que debe ser. Es esa una de las caractensticas 
más salientes de los «virajes» que al principio hemos señalado. 

Otro «viraje», otro ejemplo qrn� querem�s señalar? es lo ocurrido 
en el Congreso del Socorro Rojo Internac10nal, recientemente cele
brado en Madrid. La organización de Madrid de la Izquierda Comu
nista me designó para intervenir, con el fin d� _aclar?'r Jo qu_e había 
motivado nuestra exclusión del S. R. I. No qmsunos mtervemr hasta 
la última sesión, para no dar motivos a que pu�ieran decir que pre
tendíamos perturbar el Congreso. En nuestro poder teníamos dos 
cartas del S. R. I., en las que se decía que los «contrarrevoluciona
rios» no podían pertenecer a dicha organización, y en las que se ha
cían alo-unas excepciones entre los «trostkistas», que, como todos 
sabemo;, son calificados de «contrarrevolucionarios» por los stali
nianos. Pero después de nuestra intervención, después de ha;ber pa
tinado v retrocedido lamentablemente los dirigentes del S. R. I. ante 
el Congreso, éste ,acuerda, no sin antes declar3.r que los «contr�rre
volucionarios» no pueden pertenecer al S. R. l., que los trotskistas 
tienen abiertas las puertas de la organización para ingresar cuando 
quieran. Claro que algunos camaradas declararon que «en el S. R. I.

podemos convivir con los camaradas trotskistas, aunque en el te
rreno político les combatamos». Como se ve, el lenguaje ése es dife
rente aJ que a diario emplean contra nosotros. ¿ Se trata de un vira
je? Creemos que no, y la experienci� nos lo enseña, y que de lo que 
se trata es de un compromiso en el cual fueron puestos con nuestra 
intervención. 

Esos dos ejemplos vividos recientemente confirman nuestra tesis 
acerca de los virajes en la I. C. Repetimos de nuevo que no podrán 
efectUJarse cambios serios en la política de la I. C. mientras no sea 

� la base la que los determine; no cambiando de dirigentes, sino de 
política y de rtáctica. 

Y ni que decir tiene que la Izquierda Comunista Española estará 
siempre al lado del Partido Comunista, como lo estará la Izquierda 
Comunista Internacional al lado de la I. C. para ayud'ar a corregir 
los errores y defectos; pero a corregirlos de verdad y como corres
ponde a verdaderos bolcheviques. 

HENRI LACROIX. 

Carta de la Unión Soviética 

POR UN NUEVO VIRAJE; LA CRISIS 

DE LA ECONOMIA SOVIETICA 

Hay entre los hechos de la vida económica _de la U. R. �- S. y sus 
reflejos en los periódicos, e iRcluso en los mformes oficial,es, una 
gran diferencia que no hace más que crecer. La verdad sobre la ver
.dadera situación de la industria no encuentra un cauce por donde 
exteriorizarse. El número reforzap.o de controladores no sirve para 
hallar más fáchlmente a los culpables. Por todas partes la produ_c
ción está a un nivel más baio que el indicado por el plan. La baJa 
del ritmo de producción es una de las causas profund81S del aumento 
'de las despro-porciones. Toda producción, cualquiera que sea la im
portancia de las fuerzas ,utilizadas, se encuentra limitada por ele
mentos mínimos. Las grandes construcciones se encuentran algunas 
veces paralizadas por causas secundarias, y después de su ejecución 
no pueden ser puestas en marcha por una u otra de estas razones : 
errores de cálculo o déficit. Las fábricas no terminadas o que no tra
bajan a pleno rendimiento (algunas veces trabajan el veinte o treinta 
por ciento de sus nosibilidades), rebajan el coeficiente general del 
aumento; de hecho: un peso muerto sobre la producción que �ale. 
Además como las desproporciones se acumulan cada vez mas y 
aument�n siempre, el resultado es una baja del coeficiente general 
del aumento, cada vez más desesperante. 

Las causas más importantes de la baja de la productividad, del 
aumento del precio de costo y p.e la baja de la calidad de la produc
ción, así como, paralelamente, del aumento de la mercancía al 
desecho, es el mal, el insuficiente, el irregular a,prnvisionamiento de 
los obreros, lo cual aniquila su tensión nerviosa. Actualmente ya no 
se puede, evidentemente, hablar de la realización del plan quinquenal 
en cuatro años. Los déficits v las fisuras se acumulan en diferentes 
ramas, y principalmente se han manifestado este último año con una 
fuerza considerable. La falta de una parte cualquiera, algunas veces 
relativamente mínima, detiene ,en la fábrica toda la producción. Por 
ejemplo, decenas de tractores salen sin radiador. Según la estadís
tica, cada tractor podemos decir que está termü1ado en un 95 ó 9S 
por 100; pero, prácticamente, no está terminado del todo. La falta 
de radiadores no tiene un carácter ocasional; es que otra fábrica no 
le facilita el material necesario. Y esto, a su vez, tiene causas obj e
tivas. Evidentemente todos estos obstáculos son, en fin de cuentas eli
minados; pero para esto es necesario tiempo. 

El trabajo continuo bfLjo el látigo conduce no a la eliminación de 
las desproporciones que se acumulan, sino, al contrario, a su amplia
ción. Así ocurre, por ejemplo, en la fábrica de automóviles de Nijni
Novgorod. Toda la administración corre de una materia prima u otrn, 
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a una factoría y de nuevo a las materias primas, para salir del com
_µromiso presente o alcanzar el detalle que falta, etc .... El asunto ve
geta así hasta que llega un estallido importante_, .�espués de _lo cual 
se envían las brigadas de 13: Pravda o de la Con11s10n Central de Con
trol u otros estimulantes, que remiten telegra,m8:S, buscan un cul
pabÍe se burlan de las «causas objetivasi> y hacen descansar todo 
en 1a' «buena voluntad», o, dicho de otra manera en los músculos J 
los nervios del obrero. Una de las causas objetivas que tiene más im
portancia en la ruina del desarrollo planificado de la economía, es, 
evidentemente, la relación entre la agricultura y la industria. Sobre 
esta línea el problema no sólo no está resuelto, sino incluso la direc
ción no ha acertado a plantearlo de un mo<lo justo. Lenin ha for
:mulado en su t:iiempo la tarea principal de la Nep como la creación 
de una ligazón económica (smytchka) entre la ciudad y el campo. 
Durante toda una serie de años la palabra smytchka (ligazón) era d 
punto principal de todos los discursos y artículos. Ante todo se nos 
acusa principalmente a nosotros, los oposicionistas de izquierda, de 
que con nuestra política de aceleración de la industria corremos el 
riesgo de destruir la ligazón (smytchka). Ahora la consigna de 
smytchka está por compl8to en desuso. No la encontraréis nunca. en 
un artículo periodístico. Y si un orador cualquiera se permitiera 
recordar la smytchka, sería acusado de contrarrevolucionario. Se 
considera, como si esto se dedujera solo, que el problema de la liga
zón se encuentra resulto en sí por el hecho de la colectivización de la 
mayoría de la clase campesina y que, en definitiva, no se debía 
plantear este problema. La burocracia, en este problema como en 
muchos otros, substituye el fondo por la forma. 

En realidad la colectivización administrativa no sólo no ha 1·e
suelto el prob1ema de la ligazón, sino que en la etapa actual, en la 
situación concre_ta presente, la ha complicado grandemente, y, en 
cierto sentido, ha complicado su solución. Sólo puede mejorar y rea
lizar la ligazón un cambio 9-e productos jusw, normal, ventajoso 
para las dos partes, la agricultura y la industTia. ¿Este cambio será 
estrictamente «equivalente», en el senti9-o marxista de la palabra, o 
se separará d·e la equivalencia? No hay que encastillarse en esta pre
gunta. Prácticamente el problema no se plantea así. El campesino 
debe recibir, a cambio de su trigo, productos manufacturados en con
diciones que no séan más malas que las que había bajo el capita
lismo. Este es el simple límite de Ja ligazón. Es evidente que la liga
zón será mejor y permitirá todas las esperanzas, cuando la industria 
soviética comience a dar al campesino, a cambio 9-e su trigo y de sus 
otros productos, productos manufactur..a9-os no sólo más ventajosos 
que antes de la revolución, sino también más ventajosos que sobre el 
mercado mundial. Desde este momento la interdependencia de ln, 
ciudad y del campo, del obrerq y _del campesino estará seriamente 
protegida de 1a influencia del capitalismo mundial, no sólo por el 
monopolio del comercio exterior y 9-el Ejército, sino también por su 
propia ventaja económica, lo que es lo más importante de todo. 

Es así como nosotros, los oposicionistas de izquierda, hemos com
prendido siempre el problema de la, ligazón. Por esto en su época he
mos opuesto a la consigna de «cara al campo», la consigna económica 
muy seria de «la industria, cara al campo». Por esto poníamos siem
pre por delante el problema de las tijeras entre los precios indus
triales y los agrícolas. En la desaparición de las tijeras veíamos los 
criterios muy importantes de los éxitos o de los fracasos de la eco
nomía soviética, e incluso el grado qe solidez de toda la armadura 
de la dictadura. Volvemos a estos problemas elementales porque son 
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conscientemente deformados en la Memoria del Partido. Además, 
todos nuestros camaradas saben que es completamente necesario, 
cueste lo que cueste, poner en primer plano el problema de la liga
zón. Una realización verdadera de la ligazón significaría la separación 
de los obstáculos entre la ciudad y el campo. 

Se ordena a las fábricas que emprendan el camino del aprovisio
namiento individual, que monten sus propias huertas, sus fuentes 
propias, sus tabacos propios, etc., etc ... Por otra parte, se da la orden 
a estas mismas fábricas de producir, aparte de sus productos, pro
ductos de uso corriente fuera del plan. Los directores de fábrica, el 
personal técnico y las células comunistas, ante todo, están obligados 
actualmente, digámoslo así, a romperse la cabeza para saber cómo, 
en Ja situación presente de la producción, crear una segunda, la cual, 
en cierto sentido, es una producción parasitaria. Las fábricas de auto
móviles fabrican tenedores y cucharas, o cepillos de ropa, o marti
llos, etc. 

Estas dos raimas de la economía: «su propia» agricultura en la 
fábrica y su producción parasitaria al lado de su producción princi
pal, se Jlevan a cabo no sólo fuera de los cuadros del plan, siFlo in
cluso IDinan sus fundamentos. Al. lado de los sovkhozes v de los khol
lwies integrales, se crea una economía agrícola de los kustars (arte
sanos), que consume mucho tiempo a los obreros y a las fábricas, así 
como también consum� al Estado muchos recursos. Por otra parte, 
al margen d�l plan qumquenal se ha creado en las fábricas-gigantes 
una producción artesana (kustars) de prodri.rntos de gran uso, total
mente a cost9- de las ramas def plan de la industria. La necesidad de 
una economía agrícola extraordinaria adherida a las fábricas y de 
una extraordinaria producción de «productos de gran uso», proviene 
de la situación catastrófica debida a la falta de ligazón entre la in
dustria planificada y las economías agrícolas, tanto individuales 
como colectivizadas. La solución del problema no reside en ningún 
c_as? en las reparaci?nes de ocasión, en las construcciones, en los p-a
hahvos. Es necesario, con toda urgencia, examinar de nuevo los 
pJanes fundamentales y los métodos fundamentales de la economía 
en el sentido de un suavizamiento de las desproporciones, a fin d� 
Degar, en una cierta medida, a un cambio de mercancías entre la 
-ciudad. y el campo.

Ante todo, las medidas inmediatas que se imponen son:
1. Terminar categóricamente con la inflación. Estabilizar el cher

vonet::,
. 

sobre una base real, estableciendo el presupuesto, incluso el 
de la mdustria, en el límite de las posibilidades reales de la e,cono
mía. Hacer que el chervonetz tenga la. posibilida,d de cumplir su pr.
pel de arma de 1a contabilidad económica. 

2. �egarse a toda conservación f?rzada de los kholkozes que no
&�an v1�les. Establecer toda una sene de medidas de carácter prác
tico, onentadas de tal manera que la descomposición de estos khol
kozes en economías individuales no perjudique los intereses de los 
kholkozes pobres y no repercuta de un modo perjudicial sobre la si
tuación _en. materias primas . y en el aprovisionamiento del país.

3._ . � .. 1qm�lar formal y abiertamente la política d-e la «liquidación 
a-dmm1strati:7a del kulak como clase», que, de hecho, está minada 
por una serie de decretos de estos últimos años. Teniendo al mismo 
tiempo presente que el restablecimiento del comercio privado acelera 
inevitablemente, y profundiza la diferenciación del campo, tanto e� 
-el seno de- los kholkozes como entre los kholkozes. Introducir todo
un sistema firmemente reflexionado, con medidas para limitar ]a 
actividad explotadora de los kv..laks.
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4. Colocar a los kholko:.es más viables en c ndiciones. técnicas y
económicas, para que juntos con los sovkl�ozes puedap sat1s�ace..r am
pliamente el aprovisionamiento de las cmdades e mdustnas. 

5. Basar el segundo plan quinquenaI en los resu�tados reales, y
no falsificados, de la experiencia del pr�mer plan qumq�ienal. Reco
nocer que las desproporciones económicas que precedrnn .ª� plan 
quinquerial han sido profundizadas por él y 9ue. han .a�qmndo un 
carácter amenazante. Hacer de la ligazón el cnteno dec1s1vo del plan 
quinquenal. . 6. Calcular un coeficiente de aumento r�a.l, tanto para la mdus-
tria en general como para las empr�sa_s ind1v1du�les, y esto s�bre la 
-experiencia de los datos reales e�onom1cos y técmcos. El más ,1�por
tante elemento de cada plan qumquenal debe ser : I. A egm a1 las
empresas de una fuerza obrera suficientemente prepara�a. II: Ase
gurar a la fuerza obrera _ co�diciones no_rmales de ex1stencrn ; y 
III. Alcanzar una standard1zac1ón de la cahdad q�e, en algunos r�·o
cesos de la producción, se transforme en mercancias de despe1 d1c10. 

7. Uno de los más serios peligros que amenazan a la economía
son los modos de cálculo y de estimación que van -empeorand? y la 
confianza que va disminuyendo, y que se puede tener P?r lo d1feren
tes datos estadísticos que están ligados con el pla11. qumquenal y en 
general con toda la situación económica del país. No se pueden des
hacer las falsas estadísticas más que acabando de una vez para 
siempre con el s�stema de la.s �entiras burocrátic�s. Sólo la demo
cracia en el partido, en los smd1catos y en los soviets puede aclarar
y sanear la atmósfera económica. 

8. Rindiéndose perfecta cuenta de que la seria avalancha econó
mica que nos amenaza sólo puede evitarse ,con '31 establecimi�n�o de 
una política justa, y que ella favorecera mas o menos el nacrm1ento 
0 reforzamiento provisional de tendencias burguesas que se desarro
llen incluso en el seno de una cierta capa del proletariado. El renaci
miento del partido bolchevique en cali�a_d de vanguardi_� indep�n
diente del proletariado, es, en estas cond�c10nes, una cue_shon de vida 
o muerte para la dictadura del proletariado. Para realizar un cam
bio del curso económico es necesario, ante todo, desprenderse del ré
aimen staliniano, que al10ga al partido y a la economía, y amenaza 
�cabar con la dictadura. 

Se debe recordar, a propósito de este extremo, cómo Lenin plan
teaba en su época el problema de las concesiones. Citaremos dos: 
l�rgos extractos que no !ecordamos que hayan sido_ repetidos es�os 
últimos tiempos y que, sm embargo, aclaran maravillosamente bien
el problema. «Si se lee--:--decía L�nin el 27 de _noviembre �e 1920 en la 
reunión de los secretarios de celula del rad10 de :\1oscu-y se relee 
el decreto de 23 de noviembre sobre 1 as concesiones, veréis que SE
NALAMOS LA SIGNIFICACION DE LA ECONOMIA MUNDIAL, y 
lo hacemos deliberadamente. Pasamos sobre el plan económico y pro
ponemos al mundo entero un programa serio de construcción. Trans
portarrnos el problema sobre el plano anticapitalista. Intervenimos y 
decimos: nos encargamos de construir el mundo entero sobre bases 
económicas racionalizadas. No hay duda de que esto es justo. No hay 
duda de que si sabemos trabajar como es necesario con las máquinas 
actuales, y con ayuda de la ciencia, se puede restablecer sin tarda:r, 
toda la economía mundial. » 

Y más adelante, en el mismo discurso, dijo: «Os hemos propuesto 
todo un programa mundial, examinando las concesiones desde el 
punto de vista de la economía mundial. Esto, económicamente, está 
frn�ra de todo género de dudas. Ni un ingeniero ni un agrónomo po-
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drán, al plantear el problema de 1� economía mundial, contradecirlo. 
Y muchos capitalistas dicen: «No habrá sin Rusia un sistema de go
biernos capitalistas estable» ; pero nosotros intervenimos con tal pro
grama en calidad de constructores de toda la economía mundial 
sobre un plan nuevo . . . En nuestro decreto sobre las concesiones in
tervenimos en nombre de toda la Humanidad, con un programa eco
nómico irreprochable de restablecer las fuerzas económicas del mun
do para la utilización de todos los intereses . .. » 

Este modo de plantear el problema conviene a la actual situación 
mundial y es la aprobación completa de esta política sobre la cual, 
desde hace ya tres años, insiste la Oposición de Izquierda : poner, 
por delante un plan quinquenal de colaboración con los países capi• 
talistas más importantes, demostrando así, no con ayuda de la ima• 
ginación empírica, sino sobre la base de la experiencia rusa, que «si 
se trabaja de nna manera adecuada con las máquinas actuales y 
con ayuda de la ciencia, se puede renovar sin tardar toda 11a econo
mía mundial». Es evidente que nos disponemos a hacerlo no sobre 
las bases capitalistas, sino sobre otro 1Jlan, es decir, mediante una 
revolución socialista mundial. 

Nos limitamos a dar estas rápidas ideas para la redacción de una 
plataforma, que precisa discusión y reflexión. La falta de democra
cia en el Partido repercute doblemente sobre la Oposición de Izquier
da. En todo caso, creemos que la Oposición de Izquierda de la U. R. 
S. S. debe apresurarse a elaborar su opinión colectiva, por difícil que 
esto sea en las condiciones presentes. 

~\l mismo tiempo creemos que es el momento de declarar sin tar
danza, abiertamente, en nombre de la Oposición de Izquierda, que 
más que nunca hemos estado y estamos dispuestos a dar a la actual 
fracción dirigente todo nuestro apoyo para defender al país contra 
todos los peligros y para sacarle de sus dificultades económicas pre
sentes. Más de una vez hemos declarado que el sentimiento de ven
ganza no es un sentimiento político. Nunca nos hemos guiado por él, 
y estamos dispue8tos a perseverar en esta conducta. Es evidente que 
para la educación del Partido es necesario hacer una revisión y con
trolar la política llevada a cabo durante años por la dictadura frac
cional de los stalinianos. Pero estamos dispuestos, por nuestra parte, 
a orientar este traba,jo crítico con un fin de comprensión recíproca y 
de un acuerdo. Estamos dispuestos a entregar todas nuestras fuerzas 
para que el paso de este régimen malsano y totalmente insoportable 
a un régimen de democracia para el Partido, se efectúe con el mí
nimo de dificultades y de peligros, con el menor número de víctimas 
inútiles; en una palabra, con la menor pérdida de tiempo, ql1e e& 
para nosotros tan precioso. La cesación de la represión policíaca 
contra los bolcheviques leninistas, la liberación y el retorno de todos 
los encarcelados, deportados, expulsados, debe ser la primera seña� 
en el camino del renacimiento del Partido leninista. 

En nombre de un grupo de camaradas, 
N. M.

Leningrado-Moscú, julio 1932. 
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La guerra en Hispanoamérica 

Acerca � del conflicto paraguayoboliviano 

Hay una serie de retóricos pacifistas, socialistas, demócratas-Y 
además de ellos toda la vacua profesión de fe sobi'e nuestros exce¡;
cionales destinos---que pretenden que rigen para este Continente leyes 
de «excepción histórica», en virtud de las cuales aquí no eran y no 
son posibles la explotación capitalista, las crisis económicas, la lucha 
de clases, ni, por descontado, la guerra. La realidad implacable re
futa a todos los ergotizantes del capitalismo que sostienen a con
eiencia o inconscientemente tales enormidades, intentando eludir de 
una manera fantástica lo evidente. La guerra, con toda su trágica 
preponderancia concreta, tiene ya carácter p.e hecho en esite «Nuevo 
Mundo, tierra de excepción» . 

El Chaco boreal se lo disputan con las armas en las manos dos 
naciones: Bolivia y Paraguay. Las hostilidades, escaramuzas, tomas 
de fortines, preparación militar de ambos países hace tiempo que 
han comenzado; pero la lucha ha a<_iquirido caracteres intensos desde 
el 9 de septiembre, en que en torno a la toma del fortín Boquerón se 
libraron serios combates. 

Tras estos países se hallan las fuerzas económicas del imperialis
mo internacional, principalmente de dos de sus sectores: Estados 
"Cnidos e Inglaterra. La zona en litigio tiene por pobladores a cin
cuenta mil indígenas, atrozmente explotados. Las riquezas de su sue
lo no son, ciertamente, de tal importancia como para inducir a la 
guerra a los pretendientes a su posesión. En dicha zona existe petró
leo; pero, principalmente, su riqueza lo constituyen el tanino, las 
explotaciones forestales y las salinas. Más que en ell� reside su im
portancia en que su posesión permitiría a Bolivia (a Paraguay, due
ño actual, sólo le interesa conservarla) la franquicia para el trans
porte del petróleo, abundante en sus límites nacionales, evitándose 
impuestos aduaneros y fletes costosos por medio de una salida por
tuaria sobre el río Paraguay o de un ferrocarril a Brasil. Esto ha 
sido claramente expuesto por el presidente de Bolivia, Salamanca, al 
decir: «La nación necesita romper con la arrera que le impide el 
acceso a su litoral sobre el río Paraguay. » Conceptos éstos de exac
titud relativa, porque en puridad debió decir: «La Standard Oil 
necesita una ruta expedita para el transporte del petróleo qu.e extrae 
en nuestro país. » 

El lado boliviano del Chaco es propiedad de dos E.mp1·esas pode
rosas: una de ellas inglesa, asentada en Laguna la Gayba, y de la 
Standard Oil. Del lado paraguayo son dueñas entidades argentinas, 
británicas e incluso norteamericanas. La magnitud de estos intere
ses es notoria, en cuanto se conocen datos como éstos: la Empresa 
argentina Casado posee mil leguas cuadradas en la región en con
flicto, con un ferrocarril que se interna en ella 160 kilómetros. En 
«memorial de significación» , las Cómpafüas argentinas con intereses 
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en el lado paraguayo del Chaco se dirigieron al minjstrn_ argentin? 
de Relaciones Exteriores reclamando extremara las medidas conci
liatorias y afirmando, ante todo, la soberanía .{!el Paraguay, y di
ciendo que de celos veintidós miJlones de hectáreas que comprende la 
totalidad del territorio, diez millones son de propiedad argentina, y 
que de los 140 millones que son la suma de capital ·en él invertido, 
80 mmones pertenecen a dichas Empresasn. 

Cerca de esas posesiones, al Norte y al Oeste, hay propiedades de 
la ChaJthan Phoenix, de Nueva York, y en Puerto Pinasco una Em-
presa yanqui ha construído un ferrocarril de cien kilómetros de ex
tensión. Esta contradictoria trama económica conduce a una resul
tante lógica: a la política circunspecta y «pacifista» seguida hasta 
ahora por Paraguay y Argentina ante la Comisión de neutrales, que 
de una manera terminante es maneijada en Wáshington por los Es
tados Unidos, como ha demostrado en el Congreso argentino un se
nador de la oposición. Lo que ta:mbién niega, a la vez, la relación 
automática que entre economía y política establece el comunismo 
oficial argentino, al dar por incondicionalmente sometidos siempre 
a un determinado sector imperialista a cada uno de los partidos po; 
líticos de la burguesía nacional. La Argentina lanzó-a sugestión de 
Stimson, secretario de los Estados Unidos-la teoría (una más entre 
las cien «doctrinas americanas ») de no reconocer territorios ccanexio
nados por la fuerza». La doble presión del imperialismo yanqui v 
del británico le obliga y le permite representar esta elegante farsa 
�acifista, t?'n grata a los ridículos jluminados democráticos y socia
listas del tipo de Alfredo Palacios. 

La belicosidad boliviana se debe, aparte de a la presión del capi
talismo :financiero, a causas de índole interna. L� burguesía bolivia
na, su. Estado, están _:financieramente exhaustos; sus aduanas, Ban
cos, mmas, f errocarnles, sus rentas en general, están sometidas al 
control de Comisiones :financieras yanquis, que se cobran de este 
modo_ sus préstamos. La :baja vertiginosa de los precios del estaño y
del mtrato en el mercado mundial, sin la mínima esperanza de alza 
obligan aún más a la burguesía de Bolivia a encontrar una salid¡ 
para buscar n�evas _riquez?'s, me_diante l_a guerra, en la conquista
del Chaco. Patmo, millonar10 dueno de romas de estaño ha provisto 
de aviones al ejército de su país. 

' 

�atura�mente, estamos muy distantes de dar una interpretación 
�)articuJanst?' � esta guerra., La característica princip,al de la actual
ep?ca impenaJ1sta es e! _caracter mundial de la economía, y, subsi
gwentemente, de la pohtica. Nada queda reducido en los límites na
cionales. Es en e�te se�tido como consideramos que el conflicto del 
Cha�o es 1;1-n . confücto mas, sobre una escala internacional, de la o-ue-
rra impen'.1li�ta y de la guerra contra 1� Unión Soviética. Pero �de
más, y .I!rrncipa!m�nte, queremos deducir p.e ello lo siguiente : que
1� rela��on econom1ca e� tan estrecha, tan íntima la interdependen
cia pohh�a. entre las nac10ne� del mundo, que a este estado de� guerra 
:ntr� :Solly}a y P�raguay _nq. serán indepen�ientes, sino que tendrán 
l)arhcrpac10n en_ el los . mas importantes pa1ses de América, 0 sean 
�t\.rgentma, Brasil y. Chile, q1;1-e integran el famoso tríptico A. B. c., 
mtere�ados po� moti_vo� particulares y por rar.ón de su dependencia 
financiera. del impenallsmo. Aquella serie de int,e:reses a que nos he
mos refe�i�o o_bligan .ª la buTguesía de nuestro país (Argentina) a 
una participaci?n. activa en _el asunto, siendo como es de las más
afectadas. El mimstro argentmo Saavedra Lamas lo confesó aunaue 
d._e manera po�o categórica, en el Senado: «Somos vecinos �n la po
sible repercusión de los acontecimientos.» 
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Pero la posición .de aquélla es dificilísima por �uanto que se 
haJla sometida a la doble presión de las fuerzas en disputa.. Por un 
la<lo, la Stan_dard Oil, dueña del norte petrolífero argentino, c\hl-in
<lante con la parte en litigio; por otro lado, las Empresas argentmas 
e inglesas, que se manifiestan claramente en favor del Paraguay y 
promotoras en el periodismo burgués argentino de una enco11;ada 
campaña patTiotera por la «causa)) de ese país. Durante mucho tiem
po, una Comisión milit�r argentina instruyó a 1� oficialidad de� Ejér
cito paraguayo; el jefe de dicha Comisión ha sido ahora designado 
agregado militar en Asunción. Ei Gobierno argentino acaba de de�-
Jinar contingentes de tropas a vigiilar en Salta la frontera con Boll
via. Brasil tiene interés en la guerra porque _desea la construcción de 
un ferrocarril que una el Chaco con uno _de sus puertos. En cuanto a 
Chile, el ministro boliviano de· Relaciones Exteriores estuvo, en pleno 
conflicto, de visita en Santiago <le Chile, tratando de obtener el apoyo 
del Gobierno de ese país para �l traslado de armamentos por la yía 
Arica y Antofagasta. 

Este es nuestro análisis de las causas de la guerra. Las proyeccio-
·nes de este conflicto se deducen de lo dicho y están sometidas a dos
trayectorias: la intensificación _de la guerra por imposición del capi
talismo, escudado en estos países, o su postergación-sólo su poster
gación-por la intervención de la Argentina y tal vez de los paísesneutrales, a su vez movidos por el complejo económico antes expuesto. De todas las maneras, la continuación _del conflicto es inevitable- :r en él se verá intervenir a toda América, directa o solapadamente. No puede decirse que el Partido Comunista oficial argentino hayaescatimado su atención al asunto. Lo ha hecho, sin embargo, erróneamente. Se .ha limitado a lanzar grandes consignas ultrarradica-les que no corresponden a la situación y menos a la fuerza real del Partido, tales como ccel derrocamiento del Gobierno burgués y su -substitución por el de obreros y campesinos, asentado en los Consejosde obreros, campesinos y soldados». El Partido se ha limitad.o r-:.agitar en el vacío su infantil rn_dicalismo con propuestas de frenteúnico, no de orgai-viización a organización, sino a base de epítetos yconfundiendo al proletariado y contra.diciéndose al propugnar e.l so
metimiento del proletariado revolucionario a los resultados del Congrese, de Roliand-Barbusse, al pacifismo ingenuo y espiritualista de
los mismos. El Partido oficial es en la Argentina, aparte las funda
mentales razones internacionales, particularmente inepto y confusionista, características que resaltan más ame la difícil situaciónpolítica nacional y acon,éecimientos próximos de tanta magnitud como
la guerra.

A. GALLO. 

Buenos Aires, 14 de septiembre de 1932. 

Tesis sindical de la Izquierda Comunista Española 

I. La clase obrera española atraviesa una situació� económic�
verdaderamente crítica y desesperada, como consecuencia de la cri
sis económica del capitalismo mundial, que no P?día por menos _de 
dejar sentir sus efectos en España y crear un3: situac10n económica 
sin precedentes en la historia .. Como co�se�uencia de ello el paro for
zoso y sus fatales consecuencias (la miseria y el hambre -en los ho
gares proletarios) se dejan sentü de una manera �spantosa en los 
medios obreros y campesinos, af ec!,ando t_otal o parci_almente a cerca 
de dos millones de trabajadores mdustnales y agncolas. �or .�tro. 
lado, la reducción de salarios y la care¡,tía de_ l?'s subsistencias viene 
a agravar el problema, dificultando la� posilbi�ida_des de compra d�l 
obrero que aun tiene la suerte de trabaJar y dandole un aspecto ve1-
daderamene pavoroso y trágl.co. . II. La situación se ha agravado sensiblemente en la epoca pos-
terior a la proclamación de la República: La�, masas obr�ras ��n
reaccionado espontáneamente sontra· la situac10n en manifestac10n 
imponente de huelgas y movimientos enérgicos _no _sol�mente cont!a 
el capital organizado, sino también contr� las mstituc10nes que sir
ven de sostén coercitivo del mismo. Pero como contrapeso de la ac
ción defensiva del proletariado hemos visto producirse las tra�cio7:1es 
sin cuento de los iefes socialdemócratas, la cobardía y la vacilación 
de los jefes reforn1istas de la .C. N. T., que conjuntame1¡te han

1
_des

armado al proletariado ante su enemigo de clase. Carefües de m,r�?
ción las masas obreras 110 han sabido llevar la lucha hasta sus ulti
mas' consecuenci.as. La depresión del movimiento obrero es_ una con
secuencia lógica de esa situación misma d� la_ clase trabaJ adora

! 
de 

la inc·apacidad manifiestf: . de las org:a?izac10nes del prolet�nado 
para hacer frente a la crisis, de las trmc10nes y de las cobardias de 
los jefes. . . . . III. La Unión General de TrabaJadores por mediación de sus Je-
fes socialistas ha quedado convertida en una organización colab�ra
cionista v gubernamental burguesa. La U. G. T. figura en la exi,re
ma derecha de la Internacional Sindical de Amsterda.m, por su es
níritu cola'boracionista en todos los regímenes y en todo momento, 
desde la dictadura de Prim.10 de Ri.vera a la República, pasando por 
el gobierno de Berenguer. La clase. obrera industri�l (Y ,en part� tam
bién las organizaciones de trabaJadores de la üerraJ va dandose 
cuenta del papel repugnante y de las traiciones que sus i efes hacen 
jugar a sus respectivas organizaciones. Pero no sabe:i cua� es el c�
mino a seguir, porque nadie se !º �a trazad�, y las demas orgam
zaciones existentes (C. N. T. y smdicatos aut'?nomos). no sa�en con
quistar su confianza ni son para ellas garanha süficie11te 11_1 P?r su 
actuación ni por su programa. La base de la fuerza de _lo_s smdicatos 
reformistas de la U. G. T. radica en e1 aparato burocratico y -en los 
propios organismos de la colaboración de clases. Los trabajadores 
al ·no noseer una organización que en lucha de clases abierta y cru
da logre arrancar mejoras a la clase patron�l, aunq�e disgu�tada 
de la labor traidora v colaboradora de Ios Jefes socialreforrnstas, 
ven en los organismos� de colaboración (Jura.dos mixtos, Comités de 



4-1 cmrnN1s110 

r..1·biti-aje, Comisiones de clasificación profesio1rnl, etc.) un instru
rne11to por medio del cual logran determiliadas 8 unque tempOTales 
111ejo1·as. !Destnüi- esa pequeila ilusión en las masas que aun siguen 
en la U. G. T. presupone poseer una organización sindical revolucio-
11aria que en el terreno de la lucha _de clases sepa defend2r ]as rei
vindicaciones de la clase trabajadora. Esta consigna va paralelamen
te ligada a la destrucción de la influencia socialreformista en los 
medios ob1·eros. 

IV. una de las principales tareas de los comunistas que militan
en la U. G. T. consiste en luchar contra la orientación colaboracio
uista que los jefes dan a la ol'ganización. Para ello es necesario pres
cindir del lenguaje demagógico y falso e ir directamente a las ma
sas de dichas mganizaciones, a los sindicatos ugetistas, a denunciar 
el papel nocivo a los intereses de íos trabajadores que sus jefes des
empeñan en los organismos de colaboración; a exponer también 
cómo los obreros solamente pueden y deben confiar la solución de 
sus problemas a organismos que practiquen abiertamente la lucha 
de clases. Levantarse a defender estas concepciones dentro de la 
U. G. T. es tarea verdaderamente difícil. El enorme aparat-o buro
crático reformista, que se basa por completo en esos organismos de 
colaboración, hará todo lo posible por deshacerse de quienes tal cosa 
!Hetendan. Los jefes de la U. G. T. han demostrado en multitud de
ocasiones que son capaces de llegar a destruir las organ1zaciones 
para deshacerse de quienes se oponen a su colaboracionismo. Ro
deados y amparados en la gran arjstocracia obrera, que forma d 
grupo principal de la U. G. T. (empleados, intelectuales, obreros 
municipales y del Estado, burocracia, etc.), excluyen de los sindica
tos a quienes critican su colaboracionismo e incluso a los sindicatos 
que los hacen. No hay que esperar tolerancia de los jefes para quie
nes muestran su disconformidad con su actuación. Pero esto no pue
de ser motivo para que los comunistas dejen de actuar en la U. G. T. 
y menos para que en ella causen baja voluntaria. Por el contrario, 
Uenen el deber ineludible de luchar por la orientación revoluciona
ria y clasista de los sindicatos, por la unHicación _de las fuerzas sin
dicales. 

V. Los comunistas y sindicatos influenciados por ellos que sean
excluídos de la U. G. T. por los jefes reformistas no deben ni pueden 
adoptar una actitud de autonomía. La única manera de luchar con
tra la situación actual del proletariado español, contra el paro y la 
miseria, contra la represión gubernamental, contra las traiciones y 
h cobardía de los jefes, es preconizar y detender la unidad sindi
cal; es también una exigencia de las luchas sociales actuales y una 
necesidad ineludible para hacer frente a nuestros enemigos de cla
se. La autonomía sindical, nacional o internacionalmente, es el sui
cidio del movjmiento obrero y un crimen .contra el proletariado; la 
creación de nuevas centrales sindicales al margen de las ya existen
tes es realizar la escisión, manifestar una enorme impotencia para 
defender una idea v un crimen imnerdonable. 

VI. Los sindicatos autónomos, íos que ya existen ? los que sean
lanzado"s a la autonomía por los jefes socialreformistas, tienen el 
deber de continuar luchando por la unidad sindical. Pedir el re
ingreso en la U. G. T. sería ivfantil, puesto que allí resulta imposi
ble, por los motivos señalados, intentar volver para defender la uni
dad y la lucha de clases. Queda el recurso de ingresar en la C. N. T. 
i;ara, aprovechando el espírjtu revolucionario de las masas que la 
integran, hacer de dicho organismo un arma de lucha eficaz y revo
lucionaria que en el terre-no sindical responda a las exigencias de1 
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período actual de la lucha de clases. La ,C. N. _T., a pesar de l_a co
bardía y la desorientación manifiesta de sus Jefes, aun careciendo 
de un programa revolucionario claro y concreto, a pe�_ar _de sus erro
rres y defectos, pese al desconcierto it1:terno que hoy padece (produ
cido por rivalidades personales y también porque las masas que han 
ido a la ,C. N. T., confiadas en que ésta _había de sa�er hacer fre�te 
a la actual situación han desbordado prl!Illero a sus Jefes y despues, 
viendo la incapacid�d de la misma, se desilusionan y desmorali
zan), posee una gran tradición y una fuerza clasista combativa y 
revolucionaria que, bien orientada y utilizada, pu_ede ser la or�a
nización sindical revolucionaria modelo que necesita el proletaria
do español. La C. N. T. es una potente organiz�ción_ sindical revo
lucionaria cuyo brillante historial de luchas y victorias debe ten�r
se muy en cuenta. Constituye la base para que sob_re _ella se reaJice 
la uni.dad sir:.J.ical del proletariado español. Los smdicatos a_utono
mos, los que sean excluídos de la U. G. T. y los que se constituyan 
deben solicitar su ingreso inmediato en la C. N. T. y desde ella tra
ibaj ar por la unidad sindical del proletariado español. 

VII. Proponer la unidad sindical 9-e la clase obrera española·
basándola en la fusión de la U. G. T. 'Y la C. N. T. y confiar en su 
realización es cosa totalrnede infantil. Ya se ha hecho la experien
cia, que los jefes de la U. G. T. pagan con la expulsión fulminante 
del militante u organización que tal hacen. Pero el deber de los co
munistas y obreros revolucionarios que militan en la U. G. T. con
siste en luchar dentro de la misma por la realización de la unidad, 
aunque ya sabemos que pagarán su actuación sien9-o expulsados. 
Entonces hay que ir a la C. N. T. La clase obrera sería engañada 
si se la dice que la unidad sindical es realizable por la fusión de las 
dos centrales sindicales existentes, como lo sería si dij éramos que 
en la C. N. T. se realiza la unidad desde el momento que en ella se 
ingresa. Hay que ir a la C. N. T. a trabajar por conseguirla. La 
composición social de la U. G. T., integrada principalmente por la 
aristocracia ohrera antes mencionada, repudia y rechaza una uni
dad que sólo puede ser basada en el principio de lucha de clases. 
Los obreros españoles saben perfectamente que es imposible la rea
li-zación de la unidad sindical sobre la base de la fusión de la 
U. G. T. y la C. N. T. Internacionalmente la U. G. T. es una organi
zación casi original en la que el elemento esencialmente obrero jue
ga un papel de segundo orden. Las fuerzas motrices de la U. G. T. 
están integradas por la aristocracia del trabajo. Estas fuerzas se 
oponen y se opondrán siempre a la unidad sindical y la lucha de 
clases porque con ello defienden sus intereses creados. No obstante, 
hay en la U. G. T. millares de obreros que quieren la unidad, que 
no la comprenden muy bien y que hay que explicársela, que son im
potentes ante el bloque constituído por los elementos antes mencio
nados. Esos millares de obreros serán excluídos de la U. G. T. cuan
do sepan claramente que sus intereses de clase sólo pueden ser de
fendidos aplicando la táctica de lucha de clases, para la que necesita
rnos la unión de todos los tralbaj adores, y cuando se decidan a de
fender la idea de la unidad sindical, cuando siempre que se plantee 
un conflicto a un sindicato determinado los componentes de la orga
nización de la U. G. T. propongan la unidad circunstancial con los 
de la C. N. T. y cuando propongan que esa unión circunstancial se 
convierta en definitiva. A esos obreros, que serán excluídos, hay que 
decirles que su puesto está en la C. N. T., pero no hay que engañar
les diciéndoles que con ese solo gesto realizan la unidad sindical de 
una manera total. 



46 COMUNISMO 

VIII. El sectarismo anarquista
) 

su pretensión autoritaria de·
querer monopolizar la dirección de la C. N. T., es otro de los obs-· 
táculos que con mayor pujanza se oponen a la realización de la 
unidad sindical, como se opone a la transformación de la C. N. T. 
en una organización sindical modernamente estructurada. Tam
bién los anarquistas excluyen de la C. N. T. a quienes no están con
formes con sus puntos de vista. Sindicatos enteros han sido excluí
dos en esas condiciones. Los obreros revolucionarios sinceros deben 
luchar, dentro y fuera ele la organización confederal, por la reinte
gración en el seno de la C. N. T. de todos los sindicatos y militantes 
excluídos por cuestiones de tendencias. Deben tambi,én batallar por 
la anulación de los acuerdos absurdos del último Congreso de la 
C. N. T., acuerdos por los cuales se excluye del seno de la organiza
ción al .militante que, no compartiendo los puntos de vista de los
anarquistas, estima que, una vez cumplidos sus deberes sindicales,
fuera del sindicato puede pertenecer a la organización política que
estime conveniente y aceptar la disciplina y obligaciones de ésta.

IX. El sindicato es la agrupación de todos los trabajadores, sin
distinción de tendencias, que estiman necesaria la lucha de clases 
para defenderse contra la explotación capitalista y luchar por la to
tal emancipación de la clase obrera. Para ingresar en un sindicato 
solamente se exige del militante la aceptación de los principios ele
mentales. Puede ser el interesado comunista, anarquista, sindicalis
ta, socialista, etc. Por eso la pretensión anarquista de querer some
ter a la aceptación de su credo a todos los componentes de la C. N. T. 
conduce a la disgregación y al sectarismo de la misma. Los obreros 
revolucionarios deben luchar por evitarlo, deben esforzarse por con
seguir que la C. N. T. sea la organización sindical del proletariado.
revolucionario español unificado, por dotarla de una disciplina obli
gatoria para todos ; pero no puede exigir de sus componentes una 
manera unifor:rne de pensar y ver las cosas, porque eso va en i::on
tra, precisamente, de los principios anarquistas. 

X. El hecho de ser excluído de la C. N. T. no justifica, ni puede
justi;ficar, la idea de crear una nueva central sindical y menos aún 
si la idea nace y se da la consigna antes de pronunciarse la exclu
sión. Es el caso de la Conferencia Nacional de Reconstrucción da· 
la C. N. T., cele'brada en Sevilla, de la creación del Comité de R�
construcción (combatido después por sus inspiradores, los dirigen
tes de la Internacional Comunista, como «uno de los mayores erro
res del Partido Comunista de España») y de los repetidos intentos 
de crear una nueva central sindical convocando conferencias titula.
das de unidad que de antemano encarnan la scisión puesto que son 
convocadas al margen de las organizaciones sindicales existentes. 
Mal puede realizarse la unidad de una cosa cuando ésta está ausen
te ; mal pueden unirse los sindicatos si quienes tal pretenden obran 
al margen de los sindicatos y contra la voluntad de los sindicatos 
mismos. Aunque se le dé el título que se quiera, aunque se empleen 
palabras de unidad, lo que realizan quienes así proceden as la esci
sión sindical. Proceder así cuando la �ituación exige la unión inme
diata es ir en contra del interés general de la clase trahaj adora y 
realizar una labor totalmente anticomunista. Hay que ir a los sin
dicatos a trabajar en su seno por la unidad sindical, a persuadir a 
sus componentes de la necPsid2.d y la posibilidad de la unidad, a 
explicar lo que la unidad sindical es y representa para la clase tra
bajadora. Hacer lo contrario es trabajar contra la unidad y obstacu
lizar seriamente la acción revolucionaria del proletariado. 

XI. Uno de los elementos indispensables para la re_alización de
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la unidad sindical y una de los armas más eficaces .de la clase tra
bajadora en su lucha contra la moderna organización del capitalis
mo y contra los organismos de colaboración de clases la constitu
yen los Comités de fábrica, obra, mina, taller, etc. Los Comités d� 
iábrica constituyen la organización modelo _del proletariado sobre 
la que puede :basarse toda su acción directa contra el capitalismo ; 
el •Comité de fábrica agrupa a todos los trabajadores, sindicados ü
no, y es el organismo representativo del proletariado en la lucha d.i
recta contra el burgués explotador; el Comité de fábrica es la ariu
lación de los Jurados mixtos y de 1os organismos de colaboración, 
es la anulación de la influencia reformista en los medios obreros, 
es la suplantación de la influencia reformista por la lucha de cla
ses, es la resolución directa de los conflictos entre el capital y el tra
bajo; el Comité de fábrica es ]a _demostración neta de la posibilidad 
de la unidad sindical; el Comité de fábrica es la escuela que educa 
al nuevo militante sindical y un eficaz organismo de reclutamiento 
de nuevos miembros de los sindicatos; el Comité de fábrica es el or
ganismo que reclama y rea1iz� el control obrero de la producción, · 
con lo ,que el proletariado consigue su control sobre la producción 
burguesa y, lo que es mucho más importante, su capacitación revo
lucionaria para la 1·ealización de la misión que al sindicato compe
te tanto en el régimen burgués como en el proletario. El controf 
u'brero de la producción es una de las consignas por la que con más 
intensidad debe luchar el proletariado sindicado, control obrero que 
debe ser ejercido por los Comités de fábrica y que ha de ser un arma 
e,ficacísima contra la caricatura de contrpl preconizada por Largo 
Caballero. 

XII. Los sindicatos deben prestar una gran atención al problemu
de los parados. Estos constituyen una gran fuerza revolucionaria 
que cada día aumenta en cantidad y en espíritu rebelde. Pero es ne
cesario que la acción de los parados sea ligada a la de los obreros 
que tra!bajan. Los intereses de unos y otros son idénticos. En los 
momentos presentes el obrero que trabaja está constantemente ex
puesto al paro. Pero, aparte esas consideraciones secundarias, está 
la cuestión de que la defensa de los intereses de los parados sólo. 
pm:de llevarla a cabo el sindicato y de común acuerdo con los obre
l'OS que trabajan. No hay por qué crear organizaciones independien
tes de patadas puesto que la lucha de los obreros sin trabajo es un 
aspecto de lucha diaria entre el capital y el tra1bajo. Los obreros pa
rados no constituyen una «profesión» ni tienen tareas particulares 
que realizar y que requieran la organización de organismos inde
pendientes. Son los sindicatos los que tienen el deber de defender 
los intereses de sus respectivos afiliados en paro forzoso y todos los 
sindicatos en conjunto los que deben ocuparse del problema del paro 
y de la acción conjunta de los obreros parados y de los que trabajan. 

XIII. La organizadón sindical revolucionaria debe ser organi
zada sobre la base de federaciones de industria, una forma que co
rresponde a las necesidades de la lucha contra el capitalismo orga
nizado. !Las organizaciones de oficio son totalmente ineficaces y de
ben transformarse inmediatamen�e, allí donde e:-risten, en esas or
ganizaciones que hemos indicado, organismos que no basta que ten
gan un carácter local, sino que han de tenerle nacional e internacio-
11al, puesto que internacional es la organización capitalista a la que 
hay que hacer frente. Hay que hacer que la e_ N. T. preste a este 
problema, como a la or.ganización de Comités de fábrica, la atención 
que me1·ecen y que inmediatamente se vaya a su creación y robuste-
cirr!is1!to� 
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XIV. El sindicato revolucionario no puede limitarse a defender
la idea tradeunionista, que consiste únicamente en luchar por la con
-quista de mejoras inmediatas de carácter económico y moral; tam
poco puede manifestarse por la conquista de la emancipación de la 
clase obrera. Y sería totalmente pueril creer que la misión del sindi
cato ha de ser totalmente ccindependiente» y apolítica, absolutamen
te apolítica. El sindicato revolucionarfo ha de tener presente que la 
lucha contra el capitalismo ha de ser conducida y realizada en una 
escala general contra el capitalismo (en los lugares de trabajo) y 
contra sus órganos de sostén ( el Estado con todas sus filiales); lo 
que, claramente hablando, se denomina terreno político. Creer que 
al capitalismo se le vence atacándole solamente en el terreno que los 
anarquistas llaman económico, sin tener en cuenta el aspecto «polí
tico» del problema, que es el sostén mismo del régimen !burgués, es 
tanto corno querer derribar un árbol corpulento cortándole la copa. 
El deber del sindicato revolucionario consiste en atacar al enemigo 
de clase en el propio terreno del enemigo y en todos sus aspectos. No 
hacerlo, dejar libre al enemigo para maniobrar, es exponernos a sü
frir duras derrotas. La experiencia del pasado nos lo enseña, y no 
es de revolucionarios, ni mucho menos, cerrar los ojos al pasado, 
rico en enseñanzas. No se trata, y eso debe tenerse en cuenta, de de
fender intereses partidistas más o menos amplios, sino de defender 
los intereses generales de la clase trabajadora por ella misma. 

El proletariado español tiene ante sí una enorme perspectiva re
volucionaria, a pesar de la actual y pasajera depresión del movi
miento obrero. Existen los elementos revolucionarios necesarios para 
hacer una fuerte organización sindical; la C. N. T. constituye la 
base para ello. Hay que trabajar honrada pero valientemente por
que la C. N. T. cumpla con su deber, pero dentro de la C. N. T. 
Pronto volverán a resurgir las luchas obreras; las condiciones obj e
tivas que provocaron las anteriores no han desaparecido, sino que, 
por el contrario, se han agudizado. Es necesario que el proletariado 
español se apresure a reforzar sus organizaciones sindicales y a do
tar de la estructura y la flexibilidad necesaria para hacer frente 8. 
las ci"rcunstancias. No hacerlo así será tanto como d:::ir por perdida 
la partida y aceptar ser aplastado por el capitalismo. 

Imp. Pueyo.- Luna.. 29. 
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El desarrollo de los acontec;.mientos políticos .alemanes llen en 

a actualidad la curiosidad de todo militante revolucionario. ¿ Cuál 

es la táctica que sigue el Partido Comunista alemán? ¿ Cómo derro

tar sobre el terreno d los hech s a la socialdemocracia�¡ ¿ Cómo 

hace-r frente a las bandas hitlerianas? A todos estos problemas 

contesta Trotsky en este inte.resante trabajo de cerca de cien pá-

ginas de apretado texito. 
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ultirnatismo burocriático.-Los zr:,zags de los stalinianos en la cues
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lecciones de la experiencia rusa.-La experiencia italiana.-Por el 
frente único en los soviets como órgano supremo de frente único.
El partido socialista obrero.-El centrismo en general y el centris
mo de la burocracia staliniana.--.Las contradicciones entre los éxi
tos económicos de la U. R. S. S. y la urocrtlcip del régimen.-J..os 
brandlerianos y la burocracia staliniana.-La estrategia de las huel
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Todos los comunistas deben leer y propagar este interesantí .. 

simo libro .. 
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